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Nos quedamos ayer con el folletín político, 
cortado en uno de sus más interesantes epi­
sodios, con la curiosidad excitada por la pri­
mera mitad del discurso del Sr. Sagasta. y 
llenos de confusiones en punto á colegir lo 
que el presidente del Consejo pueda decir ó 
hacer en la segunda.

Cuanto á lo que resul'e de las dos, y de la 
cacareada proposición incidental, no hay á 
la hora preseote Onofroff que lo adivine.

M u j enérgicos fueron los acentos del se­
ñor Sagasta y  muy arrogantes sus actitudes, 
al atribuir toda la responsabilidad de lo que 
sucede y  suceda á los conservadores. Produjo 
buen efecto aquella frase: «Ha hablado el se­
ñor duque de Tetuán de la conducta del can­
ciller Caprivi, quien anunció su dimisión, si 
el tratado hispano-alemán no era aprobado 
por el Parlamento. Lo que dijo Caprivi fué,

3ue si no se aprobaba aquél, ó presentaría la 
imisión ó disolvería la Cámara. Yenga el 

dictamen, y  yo os prometo que haré lo 
mismo.»

Tampoco estuvo mal aquella afirmación, 
que hacía en rigor muchísima falta: «La ma­
yoría del Senado aprobará la conducta del 
ministro de Estado como la apruebo vo.»

Pero esta úllima declaración adoleció de 
poco espontánea, y fuó más bien una respues­
ta á los duros conceptos con que el duque de 
Tetuán había señalado la existencia de una 
conjura contra el Sr. Moret por parte de la 
mayoría.

No hay, pues, hasta ahora materia sufi­
ciente para calcular el éxito probable de la 
lucha.

Lo que desde luego se ve con toda clari­
dad, es que salga ó no salga el actual minis­
tro de Kstado de su departamento, quedarán 
en pie el jonfiicto con Alemania y todas las 
dificultades de que está rodeada la situación 
fusionista.

Hay liberales que ponen hoy omnímoda 
confianza en los Sres. Gamazo y  Canalejas, 
sin acordarse de la tenacidad con que com­
batieron en Hacienda al primero, y de los 
horrores que dijeron en contra del segundo.

Lo propio volverían á hacer y  decir, una 
vez en posesión de las sendas carteras, los 
dos mencionados señores.

Quien crea que una crisis parcial bastará 
para conjurar los riesgos, y para asegurar 
vida larga y próspera á la situación, padece 
de irremediable daltonismo.

La modificación, aun jue sea mínima, equi­
valdrá al punto por donde se vaya toda la 
media.

Como que á nadie se esconde que será la 
última.

Esto aparte, lo quem as preocupaá las gen­
tes reflexivas, es la actitud inexplicable de 
los conservadores.

Unas palabras vertidas ayer por el duque 
de Tetuau avivaron nuestras sospechas, y 
nos hicieron pensar que tal vez los repetidos 
golpes dados en un mismo yunque, no van 
tan sólo dirigidos contra un ministro, ni aun 
contra el Gobierno.

Vivís, dijo el duque, de la confianza de la 
Corona y de la benevolencia de un Gobierno 
extranjero, y  la especie, ya leída ó escucha- 
chada otras veces, sonó ayer en nuestro oído, 
eon fuerza más explicativa que nunca.

¡La benevolencia de un Gobierno extran­
jero. y  la confianza de la Coronal...

En los periódicos radicales habíamos visto 
juntos esos dos factores, sin que tal juntanza 
nos sorprendiese, pero nos ha sorprendido en 
gran manera hecna por el prohombre que 
más alardea de representar al Sr. Cánovas del 
Castillo.

¿Será que no nos hayamos enterado bien 
de la estrategia que siguen los conservado­
res en su tremenda é insistente porfía contra 
los tratados?

Procuraremos inquirirlo á conciencia. 
Porque ¡quién sane! quizá podri rnos en­

tendemos todos.

L A  C U E S T I Ó N

SULTÁN  M JEVO
Según noticias recibidas ayer, Abd el-Azis, 

después de hacer su entrada'triunfal en Fez, 
fué proclamado emperador en junta de no­
tables, pero todavía no se le ha notificado al 
pueblo para que lo aclame.

Abd-el-Azis, obrando por inspiración pro­
pia, ó, lo que es más creíble, bien aconsejado 
por los que le rodean, empieza su reinado 
con actos que son aplaudidos por su pueblo.

Para atraerse á los fanáticos, ha hecho ce­
lebrar sacrificios de reses en los marabuts de 
los santones, inmediatos á Rabat.

Muley Ismail, tío suyo y califa de Fez, le 
ha rendido acatamiento.

No hay ninguna noticia concreta del tuer­
to Muley-Mohsmed, á quien se supone cami­
no del bur, con intenciones rebeldes.

Desde Orán dicen que se nota en la pobla­
ción árabe de esta provincia mucho interés 
por las noticias que proceden de Marruecos.

Lo» santones afirman que los buenos ma­
hometanos del vecino Imperio no consenti­
rán en dejarse gobernar por ningún prínci­
pe que no sea fiel guardador de la ley del

arómete; no disimulan sus simpatías por Sidi 
!ohamed, si bien no s j  atreven á acusar de 

impiedad al hijo de la Habasia, por temor de 
que sea el preferido de la República fran­
cesa.

En la frontera haj' <¿uien afirma (¿ue las

hostilidades contra España volverán pronto 
á romperse por parte de los rifeños.

LAS POTENCIAS
La nota que el Gharnit ha dirigido álos  

representantes de las naciones europeas en 
Tánger, dándoles cuenta del nuevo estado de 
cosas, dice así:

«Nuestro amo y señor el príncipe de los 
creyentes, obediente siempre con los man­
datos de Alah, hase marchBdo á las regiones 
de la clemencia.

Todos reunidos hemos proclamado como 
sucesor á nues’ ro m uy querido amo, su hijo 
Muley A bd-el-Azis.

Lo que os participamos para que lo hagáis 
saber á vuestros Gobiernos, para quienes 
queremos y deseamos todos los favores de 
Alah.

Por ser amigos de Marruecos, el original 
de esta acta le enviamos á nuestro amo Mu­
ley A bd-el-A zis, que Alah proteja y  ensalce 
como su más fervoroso siervo.— Sidi-Fedul- 
el-G kam it.»

El Gobierno español está resuelto á prestar 
reconocimiento a A bd-el-A zis, en seguida 
que Mohamed Torres comunique de una ma­
nera oficial la proclamación en Fez; Inglate­
rra, Austria, Francia y Bélgica se muestran 
inclinadas á seguir la conducta de España.

El ministro de Marina ha dispuesto que el 
crucero Isla de Luzón vaya á Mazagán con ob­
jeto de in f irmarse de la misión del Legaipi y 
traer noticias.

El Gobierno cree que las autoridades de 
Mazagán habrán entregado el primer niazo 
de la indemnización estipulada en Marra­
kesh.

Todas las potencias parecen resueltas á re­
conocer al nuevo su' tán,incluso Italia, obran­
do de común acuerdo para mantener el statu 
quo. Alemania úuicamente se muestra reha­
cía, comentándose mucho un artículo déla  
Gaceta de Colonia sobre la cuestión de Marrue­
cos, en que sostiene dicho periódico que, en 
vista de la conducta de Inglaterra en los 
asuntos del Congo y del fracaso del tratado 
de comercio hispano-alemán, Alemania no 
debe apoyar á estas potencias en el Imperio 
del Moghreb.

Otros periódicos aconsejan sencillamente 
la abstención, en vista de que Alemania no 
tiene grandes intereses que defender en Ma­
rruecos.

(O e  la  A g en c ia  F a b ra )
Tánger 16 (6‘40 t )— En la Mezquita se ha 

dado lectura á la carta del Gobierno confir­
mando haber sido proclamado en Fez el nue­
vo emperador.

Créese que Muley Ismael aceptará el cargo 
de virey de Fez y  consejero de Abd-el-Azis, 
en cumplimiento de la última voluntad de 
Muley Hassán.
_ Reina orden general y la situación es sa­

tisfactoria.

Medrados estamrs en lo que toca á nues­
tras fuerzas de mar y tierra.

A  lo que del ejército dijo pocos días ha en 
el Congreso el general Pando ha seguido lo 
que el capitán de fragata, Sr. Díaz Moreu, 
descubrió ayer con respecto á la Marina.

De su8 informes, que no pueden ser más 
autorizados por tratarse de un marino de ve­
ras que últimamente se distinguió no poco 
al mando del Venadito, resulta:

Que el Pelayo no podrá prestar servicio 
hasta dentro de dos años á cau>a de grandes 
averías en las calderas; que el María Teresa 
no ha adelantado un paso; que el Reina R e ­
gente está inservible, amen ele haber visto re­
ducida á una marcha de diez millas, la que 
tenía de veinte; que se hslla descompuesto 
en sus partes viva* el Alfonso X I I ,  y que so­
lamente nos queda útil el Reina Mercedes en­
tre los buques de primera clase.

No comnrende el Sr. Díaz Moreu. y  nos­
otros tampoco, cómo en el proyecto del mi­
nistro se habla pomposamente de nnasjuerzas 
navales, constituidas en totalidnd real y  efec­
tiva, por los cruceros Conde de Venadiü, Mar­
qués de. la Ensenada é Isla de Cubt, y condi­
cionalmente por el Reina Mercedes y  el A l­
fonso X II .

Si á esto se agrega que, según el Sr. Llo­
rens, el Destructor ha perdido sus condicio­
nes de buque de combate, preciso será con­
venir en que nuestro poder marítimo se halla 
hoy en situación poco superior á la que al­
canzaba en los días de Fernando VIL

No fué la denuncia lo peor, sino la res­
puesta del Sr. Spottorno y del ministro.

A vueltas de unas cuantas explicaciones 
baldías, manifestaron ambos señores que no 
habia para qué discutir cosas ajfñas al dic­
tamen, pues ¡o único que procedía era votar 
el proyecto.

No falta quien cree que el sistema de de- 
>rimirtodo lo nuestro, has'aloque más puede 

influir en el crédito y  pre-tigio que nos con­
cedan las naciones, no responde adecuada­
mente á los deberes del patriotismo.

Tal vez haya algo de verdad y de razón en 
ello, pero mucho peor parecerá siem ire el 
sistema de ocultar tal< s flaquezas y deficien­
cias á la patria.

Con p1 silencio se la hace creer que dispone 
de fuerza bastante, y se la puede arrastrar á 
funestísimas aventuras.

Senado
SESIÓN DEL DÍA 16 DK JUNIO DE 1894 

Se abrió á las tres, bajo la presidencia dtl 
marqués de la Habana.

El Sr. Fernández Yáñez apoya una propo­
sición de l ‘ v de carreteras.

El Sr. Calvo Martín vuelve á pedir pensión 
para las viudas de médicos fallecidos durante 
las epidemias.

El señor presidente del Consejo dice que 
lo mejor es remover los expedientes de pen­
sión que hay en el Congreso.

El señor conde de las Almenas denuncia 
los abusos que sufren los que reciben paque­
tes postales, y  excita al ministro de la Gue­
rra á que mejore el importante servicio de la 
rem otta en el ejército.

Ei señor ministro de la Guerra ofrece tener 
en cuenta sus observaciones.

Se entra en la orden del día y  se levanta el 
duque de Tetuán. Dice que el asunto de que 
se trata no ha ido al Senado bien presentado, 
y  que por eso él no puede ser breve en sus 
discursos.

Era deber mío daros á conocer la trans­
cendencia del tratado con Alemania. Todos 
podéis juzgar ya respecto á los perjuicios 
que entraña para los intereses nacionales.

No sois un Gobierno parlamentario y  no 
tenéis derecho á invocar los principios del 
Parlamento. Habéis faltado á la Constitución 
y  á las leyes.

El actual Gobierno, dice, vive sólo de la 
confianza de la corona.

Compara su política comercial con la de los 
conservadores, y exclama:

El mercado alemán, que sólo consume
800.000 hectolitros de vino, puede ser un pe­
queño alivio para nuestra vinicultura, pero 
no es un mercado en el que podamos fundar 
esperanzas, ni por el que debamos sacrificar 
nuestra producción. (Rumores.)

No me extrañan esos rumores, porque ya 
sé que os interesan más las cuestiones polí­
ticas que aquéllas que afectan á los grandes 
intereses del país. Por eso no tenemos con­
fianza en vosotros; porque sabemos que tra­
táis de salvar al Gobierno por interés poli- 
tico, abandonando los intereses de la pro­
ducción nacional.

Siento que la Cámara se impaciente: anhe­
láis llegar al desenlace, y  yo os declaro que 
no tengo prisa por llegar á él, porque lo que 
preparáis es hijo de vuestras discordias y 
consecuencia de una conjura contra el señor 
Moret.

(Se promueve gran ruido de murmullos y 
golpes en el suelo con los bastones. Los con­
servadores protestan de esa desatención de 
la mayoría y el Sr. Sagasta ordena á ésta, con 
señas, guardar compostura.)

El duque de Tetuán continúa:
Creáis conflictos que estorban y  dificultan 

más y más la acción del Gobierno.
Queda este conflicto en pie, aunque salea 

el Sr. Moret del Gabinete.
¿Es e3ta cuestión de familia ó internacio­

nal? ¿Qué se resuelve con que sustituya al 
Sr. Moret alguno de los que esperan el 
turno?

Si hay disidencias, háganse públicas. Com­
batir en la sombra y dar luego votos de con­
fianza no es digno de partidos españoles. 
(Bien, muy bien en la minoría. Rumores en 
la mayoría.)

El día de la derrota en las secciones os de­
bisteis retirar. Eso es lo parlamentario. Sólo 
vosotros habéis vuelto al bauco azul después 
de derrotados.

Allí murió el convenio con Alemania. Allí 
debisteis morir con él. El canciller Caprivi 
declaró que si el convenio no se aprobaba se 
iría. Eso es lo digno.

El conflicto está, no en el Senado, ni en la 
comisión, sino en la existencia del Gobierno.

Vivirá por la confianza ¡de la corona y por 
la benevolencia de un Gobierno extranjero. 
(Fuertes protestas en la mayoría.)

Os lo voy á prohar. (Glandes rumores.)
Os ha dolido. (Momentos de confusión.)

_ El señor presidente: Señor senador, tenga
S. S . más moderación en el lenguaje.

El señor duque de Tetuán (coa voz de true­
no): Me siento, señor presidente, porque ja ­
más se ha dicho á orador alguno que tenga 
más moderación.

El señor presidente del Consejo: Esa acti­
tud tomada por un partido extremo causaría 
males pasajeros, pero por un partido guber 
namental es semilla que producirá grandes 
males.

Todos los partidos han hecho m ?s ó menos 
obstrucción en provectos políticos; pero en 
proyectos de esta índole, jam ás la ha hecho 
el partido liberal.

Esta es una cuestión de Gobierno. No se 
refiere á asuntos que necesite para marchar, 
ni á orden público. Las cuestiones interna­
cionales son esencialmente de Gobierno, por­
que afectan á la amistad con otros paises.

En los tratados no se persigue engañar 
unos á otros, sino la ventaja de los dos paí­
ses que negocian.

Se conciertan por el Poder ejecutivo con la 
condición de que lo aprueben las Cimaras. 
Estos pueden aprobarlos ó no, pero no mo­
dificarles,

Se trata de una cuestión de Gobierno esen­
cialmente internacional. Retener la  discusión 
es cosa que no pueden hacerla los hombres 
de Gobierno.

Hace dos meses y  medio que el tratado está 
en la comisión. ¿No importa nada á España 
lo que se refiera á las relaciones internacio­
nales?

Lo que se puede consentir es que no se di­
gan siquiera las razones para rechazar el tra­
tado.

Esto es una desconsideración inconcebible. 
¿Quiénes son los responsables de los per- 

j uicios?
Es preciso que se haga constar que el Se­

nado nada tiene que ver con la conducta de 
la mayoría de la comisión.

El tratado fué aprobado en Alem ania, in­
terviniendo hasta la influencia del empe­
rador.

El canciller Caprivi dijo al Parlamento: 
«Aquí está el trataio hispano-alemán. Si no 
lo aprobáis, ó presento mi dimisión, ó pido 
vuestra dimisión.» (Humores.)

Venga el dictamen sobre la mesa, y haré lo 
t^ue el canciller Caprivi! O m e voy "del Go­

bierno ó pido la disolución. (Aprobación en 
la mayoría. Rumoros en la minoría )

En las secciones fué el Gobiornn derrotado 
hasta cierto punto, pues el Sr. Chávarri ef* 
liberal y nada tiene que ver con ello su disi­
dencia en materias económicas.

Me figuré que los conservadores harían la  
oposición, pero que cumplirían sus deberes- 
de hombres de Gobierno.

Cuando me di¡eron: han triunfado tres- 
conservadores exclamé: mejor, nosavudarán.

La derrota del Sr. Arrazola no fué en las 
secciones. Estaba ya derrotado en la Cá­
mara.

Lo que pasó en las secciones al elegir la 
comisión] del Tratado, fué una casualidad. 
Por eso 'il ministro de Estado y yo deseamos '• 
el voto del Senado.

Se abrió una información á pretexto de que 
en la interior había errores que no son tales 
errores.

Se abrió, porque al Sr. Mochales no le de­
jaban vivir los que querían informar. (Risas). 
Todo ello para 120 informantes, cuando aqu ,. 
para cualquier cosa, se traen á miles. (Ri­
sas.)

Los errores de la anterior información se- 
hubieran podido deshacer en un par de 
días.

Celebraron 36 sesiones. (E l señor marqués 
de Mochales: Veintidós.) Debisteis celebrarla 
todos los días. Para eso os nombró el S e n «-¡ 
do. (Rumores en la minoría.)

Tarda tanto la comisión en dar dictamen, 
que temo que dé al olvido la  información.

Sufre demora el dictamen para ver lo que 
resulta de la interpelación del Congreso, y 
luego se espera á que termine ésta.

Pende, además, de la conciencia dei señor 
Duran y Bas, que puede decidirse por firmar 
el dictamen ó por la obstrucción.

Hl Sr. Chávarri necesita aún mucho tiem­
po para enterarse y luego firmará el dicta­
men.

Kl Sr. García Barzanallana espera órdenes, 
y  el Sr. Mochales tiene los datos reunidos.

Resulta, pues, que la  mayoría de la  comi­
sión no S3 cree aún en condiciones de dar 
dictamen y que la única afirmación es la de- 
la  minoría de la comisión, que quiere emitir­
lo y no lo hace pox obstáculos de sus compa­
ñeros.

El remedio no está en el Gobierno, que  
nada puede hacer con la comisión; el reme­
dio está en el Senado, que tiene derecho para 
todo y  está sobre ella. (Aplausos.)

Por eso el señor ministro de Estado apeló 
á la Cámara. Ea necesario demostrar que el 
Gobierno es parlamentario y tiene á su lado 
á la mayoría.

Permanezco en este banco porque creo 
tener la confianza de la mayoría.

Mientras tenga la confianza de la Cámara 
y la voluntad de la reina, nada me importan 
esas intrigas.

Si os m olesto...
El Sr. Elduayen: Mientras su señoría ha­

ble, cuente con nuestra cortesía. Puede su 
señoría continuar.

(Grandes risas y murmullos.)
El señor presidente del Consejo: No quiero 

faltar al reglamento, y  si he de seguir ha­
blando será preciso prorrogarla sesión.

El Sr. Elduayen: Habrá que hacer la pro­
puesta á la Cámara. (Nuevas risas.)

El señor presidente del Consejo: Yo, señor 
presidente, estoy á las órdenes de la Mesa. 
Si S. S- me lo permite, continuaré mañana.

El señor presidente: Se suspende este de­
bate.

La mayoría, durante unos minutos, aplau­
de al Sr. Sagasta.

Se levanta la sesión á. las siete y  cuarto.

provinciales para que los ciudadanos puedan 
ejercer libremente sus derechos.

El señor ministro de la Gobernación dice 
que el Gobierno procurará que cuanto antes 
se levante el estado de sitio; pero que esto no 
es obstáculo para que las elecciones se veri­
fiquen con toda libertad.

No teniendo pedida la palabra ningún otro 
diputado, se enfra en la

ORDEN DEL DÍA
Dictamen relativo al proyecto de ley fijan­

do las fuerzas permanentes de mar y tierra 
durante el año económico de 1894 á 95.

El Sr. Díaz Moreu consume el primer tur­
no en contra de la totalidad, en lo cual halla 
argumentos para combatir también, y  así 
como de paso, al ministro de Marina.

Trata con mucha amplitud el asunto, y  eu 
su consecuencia hace un discurso extenso y 
monótomo, en el que examina el estado de 
nuestros buques ae guerra, que, según él, 
es desastroso, puesto que apenas hay tres lis­
tos para entrar en combate. Estos tres son el 
Conde de, Venadito, el Isla de Cuba y el M ar­
qués <?. la Ensenada.

Durante su discurso, es frecuentemente 
interrumpido por el ministro del ramo, pero 
estos incidentes no logran levantar el interés 
-de la discusión.

El Sr. A u ió n , en nombre de lacom isióu. 
.contesta al sr . Díaz Moreu, defendiendo al 
ministro de los duros ataques de éste, y pro- 
curaudo demostrar que el estado de nuestra 
Marina no es tan deplorable.

El Sr. Díaz Moreu rectifica brevemente.
El Sr. Llorens consume el segundo turno 

en contra.
El Sr. Spottorno le contesta en nombre de 

la comisión.
Rectifica el Sr. Llorens, v termina la  dis­

cusión de la totalidad, aprobándose después 
en votación ordinaria, los artículos 1." y  2 ."

El Sr. Carvajal (D. Angel) apoya un voto 
íj particular al dictamen sobre el art. 3 ." 
il El señor ministro de Marina contesta al 

Sr. Carvajal, y al propio tiempo se defiende 
de los ataques y  censuras formuladas contra 
el orador por el Sr. Díaz Moreu.

Rectifica el Sr. Carvajal y retira su voto 
particular.

También rectifican los Sres. Díaz Moreu y 
LloTens.

Se aprueba seguidamente el art. 3  °  y sin 
discus-'-ón todos los demás de que se compone 
el proyecto.

Tambi én se aprueban sin discusión otros 
dictámenes, y  se levanta la  sesión á las siete 
en punto.

Congreso
SESIÓN DEL DÍA 16 DE JUNIO DE 1894

Con la acostumbrada puntualidad, la de­
clara abierta á lss dos y media el marqués de 
la Vega de Armijo.

Se lee y aprueba el acta de la anterior; se 
da cuenta del despacho ordinario, y  en me­
dio de una soledad casi completa, puesto que 
apenas llega á una docena de diputados los 
que le escuchan, presenta y encarece breve­
mente una expoñción del Sr. Cárdenas. Ló­
pez y López pide alguno* documentos relati­
vos al Ayuntamiento de Ecija y antecedentes 
de un juez de Sevilla.

Le contesta el ministro de la Gobernación.
El Sr. García Alix pide que se socorra á las 

personas que han sido victimas de las des­
gracias ocurridas en Blanca (Murcia), y  pre­
senta varias exposiciones.

El señor ministro de Hacienda ofrece te­
ner presente la petición del Sr. García Alix.

El Sr. García Molinas apoya una proposi­
ción de ley, que es tomada en consideración, 
relativa aí ensanche de San Juan de Puerto 
Rico y al derribo de sus murallas.

El Sr. Pacheco apoya una proposición de 
carreteras.

El Sr. Ruiz (D. Gustavo), censura que se 
haya cedido á una sociedad de comerciantes 
el impuesto sobre materias explosivas por la  
suma de 400 000 pesetís, pues dicho impues­
to producirá cerca de dos millones de pese­
tas, con 10 cual se perjudicau los intereses 
del Estado, y  pide que se exija responsabili­
dad á los funcionarios que han intervenido 
en el asunto.

El señor ministro de Hacienda manifiesta 
que ya se ha ocupado del asunto, según cons­
ta en el preámbulo de los nuevos presupues­
tos, y ofrece exigir á los empleados que han 
intervenido en Ta cesión la responsabilidad 
que hayan contraído.

Azcárate (D. Gumersindo), habla breve­
mente acerca del presupuesto provincial de 
Santander y pide que sea remitido á la Cá­
mara, lo cual es ofrecido por el ministro de 
Hacienda.

Se lamenta el Sr. Avila de que aún no se 
haya levantado el estado de sitio en Barcelo­
na, sin causas que justifiquen esa anormali­
dad, ylo mismo nacen después los Sres. Azcá­
rate v Sol y  Ortega;reclam ndo, con enérgicas 
pa'aorae.dsl Gobierno que desaparezca seme­
jante estado de cosas antes d é la s  elecciones

LOS DOMINGOS
UNA OPINIÓN

Un año hará próximamente que con oca­
sión de recabar para jBlanco y  Negro algunos 
apuntes biográficos del ilustre pintor que 
acaba de morir tuve la doble fortuna de ser 
recibido por él en su casa, y  digo fortuna do­
ble, porque no sólo me recibió sino que me 
recibió sin prisa.

En su rostro revelabayasus padecimientos. 
Había entrado ya un su mayor edad la pri­
mavera y aún ardía la estufa en su estu­
dio y  cubrían pesados cortinones las puer­
tos. Con exquisita galantería me invitó el 
gran pintor á sentarme y luego comenzó á 
hablar de arte contemporáneo, fijándose c?n 
su sabiduría suprema en el dibujo.

Los que no conozcan el, ó mejor, los estu­
dios, porque son dos, de Madrazo, no pueden 
comprender el esfuerzo que á mí me costaría 
seguir el diálogo, atraídos los ojos y  fasci­
nada la mente por el tropel de preciosos ob­
jetos expuestos ante m i vista. No me propon­
go enumerarlos ni describirlos; son tantos y 
tan valiosos, que resultaría imposible em ­
presa. Los que sepan cómo son los «atelie- 
res» de «las estrellas del pincel», instalados 
en París, podrán únicamente formarse idea 
de la habitación del trabajo del insigne don 
Federico. Un .verdadero templo.

En fuerza de voluntad conseguí sustraer­
me á la fascinación, y escuché a mi interlo­
cutor amable.

Y he aquí, poco más ó menos, lo que me 
dijo:—Yo, por mis muchos años y mis acha­
ques, vivo apartado del mundo y «de sus 
pompas*. Pertenezco á ot.a generación, al 
pasado; pero desde el fondo de mi estudio sigo 
con inteiés el desarrollo actual de las bellas 
artes... ¿ 1  que no sabe usted qué es una de 
las cosas que más me complacen?—y  se le 
iluminaba á D . Federico el semblante— el 
auge que alcanza en la actualidad el dibujo, 
sobre todo en su manifestación cómica. La  
línea de la caricatura representando un ca­
rácter en la mayor prueba de habilidad del 
ingenio humano.

Años atrás brilló el inolvidable Ortego, y 
yo creí á su muerte que aquello había sido 
un fugitivo chispazo; pero me equivoqué. 
Hoy tenemos tres lápices de verdadero méri­
to. De verdadero «sprit»; Mecachis, Cilla y 
Pons.

Si no recuerdo mal, no los conocía perso­
nalmente, y  hube de darles algún detalle de 
su manera de ser. Trató de ellos con elogio 
sincerísimo; se le conocía que le agradaban.
A  ninguno de los interesados le he hablado 
nunca del particular; pero hoy, que el ilustre 
artista ha desaparecido del mundo de los vi­
vos, creo curioso é interesante hacer pública 
una opinión, que de tal suerte favorece á 
nuestros tres más populares dibujantes del 
día.

UN RECUERDO
La casa número 129 de la calle de Fueuca- 

rral se yergue poco más allá de la antigua 
puerta de Bilbao, convertida ho r en espacio­
sa y espléndida plaza. Las fachadas son el 
rostro de los edificios y  la cara del citado, 
modesta y simpática, no revela mñs sino que 
sirve de albergue á unas cuantas honradas 
familias de la clase media, sin que ostente 
ningún detalle que le distinga de sus conve­
cinos de cal y  canto. Y  f*in embargo, aquélla
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casa tiene motivos para mirar por pobre el
tejado, ó como si dijéramos, por encima del 
hombro, á sus compinches de barriada, por­
que a l í  murió un Antonio insigne: García 
Gutiérrez.

En frente del portal corre una doble hilera 
de copudos árboles que en Inglaterra, el ptís 
donde el culto á los grandes hombres alcan­
za los honores de una religión, serían sagra­
dos porque eran los fieles amigos del poeta. 
¡Sólo M os sabe las cosas que el pobre vetera­
no de las letras, sentado en su butsca junto 
á las vidrieras di 1 balcón les diría con los 
ojo? durante su última enfermedad álas ver­
des copas, y Dios sólo sabe lo que pasaria por 
el a'ma del ancim o al ver marchbne las 
liojss!

11 uy tris tes debieron de ser k s  postreros 
monólogos del gran romántico al recordar su 
pasado con ese afán ansioso con que la me­
moria evoca el ayer, cutndo declina la vida, 
bl considerar qué nolegaba á su familia para 
el porvenir mas que el esplendor de un ni la ­
bre y un puñado de laureles.

Despué» murió García Gutiérrez, se le con­
sagraron sus artículos necrológicos en la 
prensa, fe  le llamó inolvidable... y se le o l ­
vidó. La Sociedad de Escritores y Artistas 
reparó tamaña injusticia el año 1888, colo­
cando una lápida en la fachída de la casa 
donde murió el poeta. De modo tal los tron­
cos de en frente dirán todoslos años e! día de 
San Antonio, á lns generacioi es de hojas de 
sus ramas, que aquella losa fija eu el muro, 
junto á un balcón, conmemora el sitio en 
que expiró un tierr,o amigo de si s vecinos, 
los árboles de la calle, que era uno de los 
poetas más grandes de España.

Cuando el insigne vate se hundió en la 
tumba le rendí mi tributo de admiración, que 
boy repito, con motivo del pasado aniversa­
rio de su santo. Y  un amarguísimo detalle 
para concluir. Aunque humilde, perpetúa la 
memoria de García Gutiérrez una lápida con 
letras de oro; y el malogrado vate se vino á 
pie á la corte desde Cédiz, tuvo que ingresar 
eu el ejército para comer, murió pobre, y El 
Trovador, la obra que tanto dinero lia dado á 
los empresarios y que de tanta gloria ha cu­
bierto el nombre de su autor, fué escrita por 
él en la despensa de una casa de huéspedes 
c,ue le servia de alojamiento y á la luz de 
una vela de sebo.

PINTADOS POR SÍ MISMOS
Anveiso. Todos lo hemos leído. En el esta­

do de Nebraska, en América del Norte, sa ce­
lebra todos los años, el 22 de Abril, una fies­
ta singularísima que consiste en no hacer 
otra cosa en dicha fecha que dedicarse á la 
plantación de árboles, que por este tiempo 
comienzan á ejercer su benéfico intlujo. Kn 
los dieciséis años que van transcurridos des­
de la creación de tan simpática costumbre, 
han florecido 350 millones de troncos, que 
como es natural han influido e a ’la disminu­
ción de la mortalidad en el territorio, bene­
ficiando la salud general.

Reverso. No quiero creerlo, á pesar de ha­
berlo leído ha días en nn periódico; tan duro 
me resulta. El suelto decía, poco más ó m e­
nos, que entre las economías futuras proyec­
tadas por nuestro saludable Municipio figu­
ra la partida destinada á los árboles y  á su 
fomento, lo cual significa á la larga la 
muerte de cuantos tronco3  se yerguen en la 
población v en  sus afueras, que salvo la ribe­
ra del Manzanares, no Sun muchos. Nadie se 
lia hecho cargo en la prensa de la noticia. 
Quizás no es cierta, lina corporación que no 
atendiera á los árboles, que los abandonara, 
tendría su historia hecha. Y  he aquí las na­
ciones pintadas por si mismas, reveladas por 
el culto á las frondas.

A lfo n s o  P É R E Z  N I E V A .

T E L E G R A M A S
De la  Agencia Fabra

Opiniones de TI. Ordena
Paris 16 (6 '20 m .) | El periódico L' Eclair 

publica una conversación de uno de sus re­
dactores con el Sr. Ordega, exministro de 
Francia en Tánger, en la cual éste ha decla­
rado que el mantenimiento del slatu quo en 
Marruecos importa menos que la continua­
ción de la paz.

Añade que Franciay España deberían en­
sayar y establecer un condominium, pu?s Es­
paña sabe que Fraueia no desea en manera 
a'guna anexionarse á Marruecos, pero quie­
re impedir que Inglaterra ss apodere de 
Tánger.

El Sr. Ordega declara de absoluta necesi­
dad un acuerdo formal franco-español para 
la seguridad de sus pos -siones recíprocas.

Francia— añade el S '. Ordega— debe apo­
yar á España, para que ésta extienda sus te­
rritorios desde el Muluya hasta las mismas 
puertas da Tánger.

Francia, Inglaterra j  España 
unida»

Londres 16 (9  38 m .)— (Tía cable Bilbao.)—  
La Agencia Renter ha r-cíbido ua despacho 
fechado esta mañana en Tánger, diciendo 
que los miuistros ingles, francés y español, 
han recibido la orden de sus resp ctivos Go­
biernos de recanccer á Abd-el-Azis como nu •- 
vo emperador de Marruecos y de pedir á éste 
rl correspondiente permiso para presentar.e 
sus respetos en Rabat.

Londres 16  (12‘5ü m .) - (V ía  cable Bilbao.) 
— Queda comprobado con toda la autoridad 
posible nuestro t - 1 grama de Táager de las 
nueve y  treinta de la mañana.

El acuerdo es completo entre Inglaterrr, 
España y Francia par* un reconocimiento 
inmediato de Abd-el Azis.

Pa*ís 16(2 '251 )— Puede considerarse como 
absoluto el concierto de Francia con España 
é Inglaterra en la cuestión marroquí.

Esta noticia produce g-an sensación en los 
círculos po íticos.

Se cree que Italia y Alemania no querrán 
permanecer mucho tiempo aisladas ante la 
resuelta actitud de ias tres potencias suso­
dichas.

El ezarenileli
San Petersburgo 16.— El príncipe heredero 

de Rusia salió esta madrugada con dirección 
á Londres.

Atentado contra Crispi
Roma 16 (4 t.)— (Urgente.)— Esta tarde, al 

dirigirse el Sr. Crispi en un coche cerrado 
hacia la Cámara de diputados, Ua sido obje­
to de una agresión por un joven, el cual la 
disparo un tiro de revólver.

La bala se incrustó en el carruaje, salien­
do ileso el Sr. Crispi. La muchedumbre que 
invadíalos alrededores del sitio de la ocu- 
irencia, relamo al Sr. Crispi y trató de lyn - 
cuar al presunto asesino, y no io cons:g~uíó 
gracias a los esfuerces de las autoridades, 
que llevaron preso al criminal.

Roma 16 (o t )— (U rg en te .)-A l llegar el 
Sr. Crispi á la Cámara ha sido objeto de una 
gran ovación por todos los diputados, que sa 
r irssuraron á felicitarle por haber salido 
ileso dei atentado. Kl presidente de la Cáma­
ra pronunció un breve discurso condenando 
enérgicamente el htcho.

El Sr. Crispi pronunció un discurso dando 
las gracias f; la Cámara, manifestando que ni 
amenazas, ni ofensas de ninguna clase le 
harían apartarse de sus deberes para con ti 
país.

Sus palabras fueron recibidas con grandes 
muestias de entusiasmo por todos los asis­
t e i s  s ¿  la Cámara.

Rema 16 (9 ‘30 t.)— El criminal que ha aten­
tado cintra la vida del jef< del Gobierno, se 
llam a Pietio Lega. Ha decltrtdo ser anar­
quista, «ñadierdo, que fu  único sentimiento 
consiste en no haber logrado su propósitoce 
dar muerte al Sr. Crispi.

P ir is  16 i8‘45 n.)— El irinistro de la G u e­
rra, general íúeicier, ha dispuesto abrir una 
sumaria militar contra Edon. El general Bai- 
IIoü ha Sido ncmbiado instructor de la causa 
y el general Chamberí pócente.

El rey Hum terto le dijo que las penalida­
des per que pasa son consecuencia de su 
amor á las instituciones. Añadió que la no­
ticia del atentado le había producido tanto 
dolor como si squel hubiera sido dirigido 
contra un miembro de la casa de Saboya.

La muchedumbre que aclamó al rey y  al 
príncipe, dió mueras al asesino y vivas á 
Crispi.

I.os t inos en Franela
París 36 (6 ‘40 t.)— En la sesión ce’ ebrada 

en ¡a Cámara de diputados se ha discutido 
una proposición, prohibiendo alcoholizar y 
rebajar 1< s vinos, sierdn aprobada después de 
animado debate por 342 votos contra 129.

Roma J6  (11 10 n.)—  1 rey y el príncipe 
heredero visitaron anoche al Sr. Crispi, abra­
zándole con efusión.

Una «interview» con Zola
Con motivo de la noticia inserta en Le 

Journal, de París, y  reproducida por la pren­
sa madrileña, acerca de la excomunión de la 
novel* Lourdes, un reda'tor de Le Si'éc’e ha 
celebrado con Emilio Zola una.interview, de la 
cual, por la parte que directamente nos toca, 
copiamos los parran s siguientes:

«El rnaes ro recibió en su sala de billar, en 
frente del famoso retrato de su juventud, al 
cual— según Edmundo de Goncourt,— s» ase­
meja Cída vez más, el insigne escritor. Y  en 
verdad, que jamás nos ha parecido éste más 
joven, más vivo y mejor dispuesto paralas 
luchas y los triunfos venideros El semblante 
tranquilo, sosegado, no indicaba en su gesto 
ni en su expresión, la nerviosidad ó la la- 
tiga.

La acogida del novelista fué sencilla y  cor­
dial.

— «Pero ¿es que realmente— nos preguntó, 
— ha sido mi novela incluida en el Indicó! Yo 
nada sé de cierto sobre el asunto. Lo he sa­
bido por e.l Journal, eomo todo el mundo, y 
había recibido la noticia como verídica, tan­
to más cuanto que no entra, al parecer, en 
ias costumbres de.t Vaticano, informar á lo s  
interesados de 'as medidas tomadas contra 
ellos. Hoy el Fígaro pr.tende lo contrario. 
¿Cuál de los dos diarios tiene razón? Lo ig­
noro.

»En cuanto á suponer lo que haya motiva­
do la interdicción de Su Santidad, confieso 
que no acierto á adivinarl >, y que me veo re­
ducido á hacer meras conjeturas.

Generalmente, una obra no se inscribe en 
el Indice, sino después de su completa pu­
blicación. Y  Lourdes no se vende aun eu las 
librerías. Pero al mismo tiempo que comen­
zaba á publicarse en el folletón del Gil Blas, 
mi novela era traducida á varias lenguas; el 
Nerc-York-Herald, E l G lob  j  de Madrid y va­
rios periódicos ademanes y portugueses, lo 
publican simultáneamente. Además, la Tri­
buna de Ruma lo hace en italiano.

»Por otra parte, Lourdes no es una obra de 
negación ni de sátira. Las craancias son en 
elia respetadas. No me bur.o de los milagros 
ni los niego.

»B u s'o  sencillamente su pxolicacíón desde 
el punto de vista humano. La conclusión, 
puedo deciros que es absolutamente positi­
vista y materiaütta. Pero los miembros del 
Sa ro Colegio no la conocen. Solo saben de 
la novela lo que ha aparecido en la Tribuna 
es decir, las dos quintas partes poco más ó 
m»noJ.

»Oierto que ese periódico es uno de los de 
m yol c reulación de Italia. Se vende á cin­
co m ollinos y anda en Roma por todas las 
manos Además, ha hecho el anuncio de la 
publicse ón de Lourdes en grande escala y  á 
todo coste.

«Algunos de los innumerables carteles, re­
presentaban una aparición de la Virgen á 
Bernadette.

»¿Eían te nido los cardenales que el asp -c- 
to religioso du esos carteles en añasen a los 
católicos fervientes haciéndoles creer que mi 
novela era uu libro com agrado á la glorifica­
ción de los milagros, cuando, bajo un» forma 
muy mesurada, las negaría siempre, ó por lo 
menos buscaría el explicarlos humanamente 
de un modo qus no es el suyo? Esta seria, en 
mi entender, la única explicación pos b'e, 
admitiendo que Lourdes e3té verdaderamente 
incluida en el Indice.

«Más diré. No son los libelos violentos, ni 
las obras de sitira mordaz lo que mayores 
in juietud-'S causa al T ibunal eclesiástico d-s 
Roma. Mis primeras novelas, según se dice, 
tan terribles—y á estas palabras una lig ra 
sonrisa ilumino los labio* del maestro,— no 
han merecido ja  más el honor de la prohibi­
ción.

»La medida del índice se aplica con m u­
cha más frecuencia á los libros que, con apa­
rente benignidad, discuten un punto del 
dogma, y es po».bÍe que la moderación, el 
tono de urbanidad que distinguen al mío 
havan parecido más perjudiciales qus las 
mayores injuiias.

»H e ahí lo único que puedo conjeturar por 
el momento. Sólo añadiré que no tengo el 
propósito de meterme en averiguaciones an­
tes de mi salida para el campo, donde pienso 
descansar un poco.»

•
* *

Para concluir, agregaremos nosotros que la 
noticia de la prohibición ha resultado com ­
pletamente inexacta.

Ni más ni menos que la suposición de que 
se trataba de un reclamo de librería.

A R C H I V E R O S ,  _ ^

La cuestión que al reglamento corresponde 
no es de pequeña monta, y hay que mirarla 
con etencion y tra-arla con cuidado y  m u ­
cho pulso. Ella por si sola abraza toda la or­
ganización del Cuerpo. Luego su importan­
cia no pui-de meuos de ser reconocida por 
todos.

Apechuguemos con ella valientemente, y 
como al plantearla y resolverla nó darnos 
arrastrados por intereses ni personales ni do- 
métticos, sino que alzamos la ^ista desde 
más alto, ni tampoco tocamos el material 
dentro d é la  casa sino á más que hom sta  
distancia, asentaremcB nuestras conclusiones 
de un medo claró y  decidido.

Y arranca mi fa’rreia pbniendo en análisis 
la orgánizfcíón docente propia y  peculiar 
para los Archiven s, Bibliotecarios y Anticua­
rios; n e refiero á la Escuela superior de .D i- 
plom ática española.

Y  d'go que. par* su completo desarrollo, ni 
falta tu mpo ni se necesita dinero: ccn que­
rer lu sta; ahora bien, cerrándose los ojos á la 
evidencia v barreando ia veluntad contra lo 
bneno do hay que caer en la esperanza de 
qne lo provechoso se. acep'e. Tan fácil y via­
ble va mi provecto, que no se convertirá en 
hecho por la sencilla razón de no veniries en 
gana á los que no sirven más que para ca car 
dificultades sobre dificultades, peí o que se n 
llsmadcs por su jurisdicción á meter mano 
en elio.

Las instituciones armadas y las carreras 
de ingenieros civiles y oe arquitectos y  las 
1éCLÍeas de Bellas Artes sacan de eDtré sus 
individuos los que han decoustítuir el pro­
fesorado. Tíidasmenis una.lade Bellas Artes, 
coloca los profesores casi sin oposición; me­
jor dicho, sin ella y la exeeptuaca lo reduce 
á simple fórmula reglamentaria, que mejor 
fuera la borrase.

El Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y 
Anticuarios vive también con Escuela téc­
nica, aunque, según confesión de todos, muy 
incomple’ a atendido su fin altísimo.

Pues bien, comuletémosla, llenémosla y 
ennoblezcámosla ya que contamos con tiem­
po, y el dinero para Dada se requiere.

En las Escuetas militares todos les profe­
sores pertenecen al ejército; en las de inge­
nieros civiles y arquitectos son de la profe­
sión y clase respectivas; en las de Bellas Ar­
tes, pintores, escultores y  grabadores, aun 
para aquello que no se aprende pintando, 
esculpiendo y grabando.

En la Escuela superior de Diplomática es­
pumea cuantos formen el claustro deben ser 
Archiveros Bibliotecari s y Auticuarios.

Más todavía. Las Escuelas especiales no 
quieren y  no tienen la oposición. Tampoco 
el profesorado de lu Escuela Diplomática debe 
tenerla. Luego, según los principios de justi­
cia, todas hau de ser igualadas por la ley y 
ante la ley La única condición exigible para 
f .rraar parte del claustro, no ha de ser otra 
que la de figurar en el escalafón, puesto Que 
asi legalm en'e todos son reconocidos aptos: 
luego podrá venir una selección rigurosa, y 
por lo tanto, el acierto al designarse el per­
sonal docente.

¿Mi pensamiento sigue un camino torcido? 
Creo que no. Es f-ictible, moral y  fínicamente, 
cuanto indicado dejo.

Los individuos del Cuerpo que en adelante 
puedan ser nombrados prof sores, ao cobra­
rán más que lo correspondiente por razón de 
su categoría en el Cuerpo ni mas ni menos: 
y la razón es clara. Todos y cada uno deben 
asistir á sus estiblecimieuto , y trabajar en 
ell >s para sus secciones durante seis  h o r a s : 
de forma, que al profesor se le exige nada 
más que dos horas en su departamento so­
bre lo de la cátedra; y  en días de examenes y 
de claustro, se le considera libre de serví ‘ ío.

Esto para los que desde hoy vayan ingre­
sando en el prof sorado, respetando así en 
los actuales los derechos adquiridos.

Con tan sencillo plan v sin «u neoto en el 
presupuesto, queda la Escuela Diplomática 
convertida en un Centro de primer orden, 
igual por lo menos, á sus similores del ex­
tranjero.

Veámoslo. La Escuela necesita las siguien­
te» enseñauzas, además de las que ahora se 
dan y explican:

Historia antigua, (extensamente).
Instituciones antiguas, (las de Grecia y 

R< ma, s ibre todo).
Lenguas antiguas: (Latín. Griego, Sans- 

krit, Arabe, Hebreo, A 'irio, Egipcio). Len­
guas rominas, Historia de la leugua espa- 
ñ ila

La Epigrafía separada ds la Numismática 
tendría to 'a la extensión que su importancia 
pide.

De modo que, relucidas á dos grupos, re­
sultaría el sencillo cuadro:

Sección Histórica.
Histeria Antigua.
Instituciones Antiguas.
Historia de la Lengua lispañola.

Sección Lingüística.
Lenguas Antiguas.
Lenguas R  «nanas.
No se me pasi que en la Universidad Cen­

tral h .y catedras <ie Griego, Sauskrit, Arabe 
y Hebreo, ¿v qué, si a Escuela no las tien ?

Tambiéa hav i idividuos e ¡ el Cuerp j que 
pueden enseñarlas eu la Escuela, l j mis r.o 
que U s restante*; y  el Latín que la mayor 
parte d.--los bachilleres saben (por falta"de 
tiempo para enseñarl > v a renderlo) es músi­
c a  c e l e s t ia l . Lo que la Escue.a puede tener 
por si misma, siu aumeau-s de gast s, ¿por 
qué no ha uárse a?

No hay necesidad de aumentar los añ s de 
estu lio y meuos el de ex g^r el pago de ma­
trículas Sirven el tener aprobadas alg ina de 
U s asignaturas dichas p a a  ascender cou más 
facilidad.

Cuaudo hay buena voluntad, se realizan 
empresas que parecían temerarias, y al con­
trario, al buscarse ui ios para los aiüigos se 
abre la pue.t i al atraso y al desbarajuste.

B ista con lo dicho, por lo que se refiere á 
la Escuela.

Bernardino MASTIN MUSTGU.EZ

GOjUQ EXIERíi
D E  F R A N C I A

Con mucha frecuencia vienen quejándose 
los periódicos franceses dal régimen protec - 
cíooista de su país, y muchos distinguidos

Eublicistas hacen la campaña del libre-catn- 
io con mayor empeño que en otrns ocasio­

nes, como si temieran desasir .sos resultados 
del régimen actual para en un breve plazo.

Aún hace pocos días se quejaba Julio Si­
món en El Fígaro, de que los libre-cambistas 
no ss impusieran, estando en mayoría en 
Francia entera, y  aconsejaba aprovecharse 
del desorden que se va notando en las fiias ds 
los proteccionistas.

Nosotros tenemos amigos en la Cámara; 
decía Julio Simón predicando la cruzada 
libre-cambista. Marsella, Burdeos, Lyón, 
Reims, Roubaix, no pueden abandonar una 
causa que tiene para todas estas ciudades 
tan vital interés.

Y así como nuestros adversarios no des­
perdician ocasión de hacer propaganda de 
sus ideas, ¿por qué nosotros no salimos de 
nuestro mutismo?

La estadística de Aduanan acabada de pu - " 
blicar, viene á dar la razón al distinguido es­

critor. Comprende ésta los cinco primeros 
meses de les años 1892. 1893y  1894. y la  com­
paración de unas cifras con otras acusa un 
resultado poco satisfactorio.

La importación ha aumentado 351 millones 
de francos de 1893 á 94, en tanto qué la ex­
portación ha disminuido 61 milloces en el 
mismo períodp de comparación, siendo ios 
tot>les 1 9 )5  04 n ilíones importados el año 
actúa., y 1.368*16 la exj: criación.

Las materias necesarias jara lss irdustrias 
bsn ttnido un aumento ce importac ón de 
151 m íili nes, lo cual da motivo á La Liberté 
para lamentar ics electos del régimen econó­
mico á que Europa entera está sometida «y  
cuya responsabilidad recae prircipalm¡nte 
sobre Francia».

La oismínución en la exportación de ma­
terias necestrias para la industria acusa una 
disminnción de 16 millones.

La situación, sigue diciendo La, Liberté, es 
ma a, y se ha estancado el movimiento co­
mercial é industrial.

Por su parte, Julio Simón critica é los pro­
teccionistas diciendo que no saben aún lo 
que sucederá cuando los productores extran-

Í'ercs havan olvidado el camino de Francia y 
s productos franceses tengan que sufrir 

represalias de arancel, poique los proteccio­
nistas tratan de evitar pequeña* pérdidas, 
pieduciendo trastornos mucho mas conside­
rables y convirtiendo al productor en un 
protegido, cu ardo debiera ter un combatien­
te, decidido a trabajar con fe por su propio 
interés, que es f 1 interés de su país, venciendo 
cuantos obstáculos se le oponen.

Dada la tendencia á la reacción líbre-cam­
bista que se v« notando en Francia clara­
mente. ¿se llegará á dulcificar las asperezas 
de su Arancel?

Creemos que no. Pero los datos de la Ad­
ministración de Aduanas parecen aconsejar 
un cambio eu la política económica, por más 
que lo resista el elemento proteccionista á 
todo trance.

La importación de sustancias alimenticias 
en los circo primero* mese^ de los tr .s  años 
cm p'irados. ha sumado en millones de fran­
cos; "789 78 en 1892, 390 88  en 1893 v 573 23 
en 1894.

La exportación de las mismas sustancias, 
e* como sigue: en 1892 hubo 316‘28, en 18 3 
283 61 y tn 1894 2>1‘07 millones.

El total del comercio francés de importa­
ción ha sido de 2 085'42 millones eu 1892, 
1.564‘8 l  en 1893 y I .9 l5 ‘04en  I894.

El de la exportación ofrec* en Ies mismos 
años 1.384-06 millones, 1.389 79 y  1 328‘ 16, 
respecti va mente.

CARTAS DÉ CUBA
2 0  Mayo 1894.

Sr. Director de El  Globo.
El dia 23 por la tarde regresó de su expe­

dición por la isla nuestro gobernador g- ne- 
ral, al que tanto el partido reformista como 
el autonomista y pueblo, le hicieron un en­
tusiasta recibimiento que ha dejado grata 
memoria.

Manifestaciones tan expresivas rara vez se 
han dispensado aquí á U s a itoridades, y 
nunca por los elementos ibcrales que hoy 
constituyen, con la creación del partido re­
formista, la inmensa mayoría del país.

Há muchos años que, lauto aquí como en 
el resto de la isla, no se oía de las masas po 
pulares el entusiasta grito de ¡viva España!: 
pe,o dusde que el general arribó á la primera 
población en su reciente viaje, ha tenido 
ocasióa de oir del pueblo de Cuba, poseído 
dd franco patriotismo, según nos hau dicho 
los periódicos, ese entusiasta grito de q ue 
tanto han abusado los que hasta hoy eran 
sus monopolúalores.

Corto lué el viaje de nuestra primera auto­
ridad, pero aunque corto para poder apre­
ciar en su justo valor Us nec sida les t idas 
del pais, creo que le habrá serví lo para im ­
ponerse bien da las tendencias de un puebio 
que desea 1» paz moral como ssg.ira base de 
la prosperidad pública, y todas aquellas re­
formas que le garanticen su mayor bienes- 
tur, dentro de a vida moderna de los pue­
blos, á que tiene pertecto derecho.

A  grandes reflexiones se prestan esos en­
tusiasmos, v ios que miramos Us c isas con ia 
fría razón que nos concede el estar separado 
de Us agitaciones p iiiticas, vemos con toda 
claridad la metamorfosis saludable que en 
íavor de la patria se ha operado, de noc > tíem- 
p j á esta parte, en et puetdo de Cuba.

Pueblo á quien, digan io que quieraa sus 
detra torea, se ie gana con el afecto v la 
igualdad ant-r el derecho, nunca por medio 
d ; los p i vil- gi s y  ias arbitrar edade <.

Kl partid o reformista p idde esta- satisfe­
cho de su beneficiosa libor, pues que á el se 
debe, con su política de franca concordia, 
esa meta aorf^sis iuest m a b l-,q iu  esla  mejor 
garantía paralo futuro.

No podrá d cir ahora la descocada raaccíóa 
que ta integridad patria peligra, po que ante 
el esp etieulo á )ue me refiero hay que con­
vencerse ds que Cuba anhela p se ?r las con­
quista:-de la lioer.ad bajo la custodia de U  
madre España.

En cambi » lo3 partidarios de Unión cons 
titucional. uo t^dos por fortín  i , han nemos- 
tra ¡o, ante U s eiusiones d ; sano patriotismo 
de estos días, la deficiencia de su < rgauiza- 
ción, los defectos políticos de que están pla­
gados y el egoísmo tralic:onal que los in ­
fluye.

Pero despues deesas expansivas demostra­
ciones, el ánimo se contrista y el alma se 
i unda do pena al ver c m  tolos sus colores 
el desipacib e cuadro d>- nuestra situación.

S.tuacíó i que ha repetido un mi lón de ve­
ce i necesita un pronto r.-medio, antes de que 
sobrevenga el desastre.

No s ly pesím sta y t  ingo la costumbre d», 
mirar as cosas bajo su verdaieru aspecto, 
aunque al hacerlo así sufra la m is desagri- 
dable de las impresiones. Tal es justam eutj 
U  c iusa de que mis escritos aparezcan, si no 
con mérito literario, por lo menos con un tin­
te muy pron meiado de verdad, de esa ver­
dad que las má-* de las veces es fruto amargo 
para los gobernantes y dulce para los gober­
nados.

Da que el desastre se aproxima no cabe 
duda, porque un pueblo que gime bajo la 
presión de un estado económico que consu­
me sus energías y de un presupuesto que no 
puede pagar por sus injustici ¡s  y  deficien­
cias; un pueblo qua soporta coa augustia la 
inmoralidad que todo lo co itamina; que sos­
tiene, no sin protestas, siquiera inútiles, una 
administración irregular, consentida en todo 
tiempo por la perjudicial iullueucia que á su 
sombra medra, que á la única riqueza con 
que cuenta no puede darle salida, y  sí lo 
hace es á precios íntimos que no permite a 
sufragarlos gastos que ocasiona, que bajo 
una perturbación permanente desfallece y se 
asfixia, tieue que parar en la desesperación, 
si de seguida no se le tiende la mano.

Poco importarán los transportes de entu­
siasm o ante la realidad que dejo consignada, 
si U s autoridades y el Uobierno uo procutan 
los medios de aliviarle empleando debida­

mente los recursos \que, á Dios gracias, no
faltan todavía.

El terreno cuando bien se le prepsra para 
la siem bra, produce abuidante y  sszonsdo 
fruto. La isU  de Cuba se eccuentra en el 
m ejor estado j  ai a admitir en su seno tedrs 
aquellas refcim ss Que en la práctica produz­
can resultados beneficiotos en tavór de sus 
inten ses m oialts y materiales.

Ri formas Cuya in placti ci<n no se puede 
detecer m is tieir po sin grave riesgo de des­
venturas y revests mayores.

Esto que digo, amigo director, es uca ver­
dad tan sabida ^or t< dos, que al callarla los 
unos y disimularla los otros, ccmeten enor­
me delito de fítaics consecuenciís.

1 ce mo n e he propuesto que shí se sepa la 
verdad de todo lo que aquí ha ocurrido y 
ocurre, surque pira ello tenga necisidad de 
descubrii muthos personajes de todas situa­
ciones, ci mpl'cadi s en heches que han sido 
U s } rincípali s < ausas de esta malhadada si­
tuación que resignadsmente sufrimos, muy 
en breve empezaré esta laboriosa tarea, en la 
convicción de prestar con ello un seivicio a 
mi patria, ó por lo men< s sacar á la supeifi- 
cie la realidad con todcs sus detalles, para 
conccimicnto de los que ignoran lo que vie­
ne sucedí' nrio eu este pais desde el principio 
d e la g u e n a .

Hechos escandalosos que sublevan el áni­
mo más tranquilo y  producen la indignación 
más completa, aparte de los perjuicios qua 
han ocasiomdo y acasionan.

Si con-igo mi objeto, que no es otro que 
interesar esa opinión en obsequio de la isla, 
daré por bien empleada la labor informativa 
que me propongo emprender; y si no lograra 
mis propósitos, tebdré ai menos la satisfac­
ción de haber descubierto U s causas, in ii- 
cando á la vez los medios para que los efec­
tos no sigan siendo tan desastrosos.

Y  como no hay otros asuntos en la an ­
terior decena de que dar cuenta, hasta otra 
queda suyo,

E l Co r r espo n sal .

La EXP0 1 Í  DE LYON
Entre los muchos atractivos que ofrece )a 

Exposición que se está celebrando en Lyón 
figura un gran concurso internacional d i  
tiro, que se verificará en los días del 7 al 18 
de Ju.io, y para el cual hay consignada la 
suma de 150.000 francos para invertirla ea 
premios.

Las Compañías de ferrocarriles franceses 
conceden una rebaja de un 50 por 100 del 

recio d¡-l billete á los tiradores que acudan 
Lyón á tomar parte en cl concurso, y  al 

efecto, la comisión organizadora suplica á 
cuantos deseen asistir, reclamen en la secre­
taría general de la Exposición una hoja de 
ruta, ó indiquen con exactitud las líneas que 
ee proponen utilizar. Este mismo ofrecimien­
to ha hecho la Compañia Trasatlántica fran­
cesa á los viajeros de Argelia.

Los tiradores que justifiquen haberse ins­
crito en las diferentes secciones en que está 
dividido el concurso, por valor de 50 francos 

or lo menos, y  haber r corrido más de 500 
ilómetros en ferrocarriles franceses, tendrán 

derecho á un reintegro en billetes d 4  tiró, 
correspondiente á la mitad del precio d -1 re­
corrido que hayan hecho, 8n torcera clase.

Con tan incitaates atractivos es de esperar 
que Lyón sea muy visitado en el próximo mes 
y jue el gran concurso de tiro dará oca ióii 
de lucir sus habilidades á reputados tirado­
res y buenos aficionados.

N O T IC IA S
A ;  un ír in i en to

La jun'-a de asociados ha celebrado, por fin, 
ayer, uua sesión en la que fueron aprobados 
var,os dictámenes y de-echados otros. Uno 
de estos últimos, es-aba redactido en efta 
fonna:

«Acuario del Ayuntamiento disponiendo 
se entable recurso' de alzada contra varias 
providencias d :l gobierno civil anotatirias 
del arbitrio consignado en el presupuesto 
vigente sobre acometimientos á las alcanta­
rillas.»

En esta sesión no hubo nioguna otra par­
ticularidad digaa de citarse especialmente.

* * *
Contra los presupuestos municipales ha 

presenti'o una Memoria el presidente inte­
rino de la Cámara de Comercio, Industria y 
Navegación, impugnando todos aquellos con­
ceptos que considera perjudiciales para lo< 
intereses de sus representados, y haciendo 
nutar, principalmente, que ios trastos presu- 
p ies’os exceden á los que puede sostener el 
Municipio, y que los Ingres is no guardan 
relación con los que en ejercicios anteriores 
se han obtenido.

El presidente de la Cámara de Comercio 
ofrece, al mismo tiempo, formalizar un pro­
yecto completo de presupuesto municipal, 
ajustado á ias conveniencias del comercio de 
Madrid.

*
* •

Los presidentes de las casas de socorro ce­
lebraron ayer en el Ayuntamiento una re­
unión en la cual se ocuparon de U s necesi­
dades más urgentes de aquellos estableci­
mientos, así como de las atenciones que exi­
ge el desarrollo de la mend cidad en esta 
corle.

Firma
El presidente del Consejo de ministros des­

pachó ayer con la reina, pero no ha llevado 
á la firma ninguna disposición.

En cambio el ministro de la Gobernación, 
que también ha despachado aver con la re­

ente, llevó un decreto nombrando la Junti 
e urbanización para resolver los asunti s 

que no encajan de lleno en la Real Academia 
de San Fernando.

Dicha Junta la componen loa señores sub­
secretario y directores generales del ministe­
rio de la Gobernación, arquitectos señ'drcs 
marqués de Cuba, Mathet, Alvarez Capra, 
Cachavera, Belmás, Concha Alcalde y  Aran- 
guren; médicos Sres. Pulido y Oloriz, y1 los

Sresideutes de la Asociación de Propietarios, 
el Circulo de la Uaión Mercantil y de la So­

ciedad Española de Higiene.

Elecciones
Ayer se verificaron en la Academia de Ju­

risprudencia, para nombrar vicepresidente, 
y  resultó elegido el Sr. Cánido.

La candidatura contraria, en la que figu­
raba el digno magistrado de esta Audiencia, 
Sr. La Riva, obtuvo 17 votos.

*
*  *

También se verificaron elecciones ayer en 
el Colegio de procuradores, para la renova­
ción de algunas cargos de la Junta, y resul- . 
tó elegida l i  siguiente candidatura.

Vocal primeio: D . Julián Muñoz.— Vocal 
tercero: D . Manuel González Aguado.— T e-Ayuntamiento de Madrid



descansar, A otros para dedicarle al despacho
de los asuntos pendientes; á alguno, en fln, 
paia meditar sobre su situación.

C o m e n ta r io s

sorero: D . Luis Soto y  Hernández.— Secreta­
rio primero: D . Cárlos de Santiago y Fernán­
dez.— Archivero: D . Antonio Fernández Cam­
pos.

• •
En la última junta general celebrada en ’ a 

Academia Matritense Literaria han sido ele­
gidos para formar parte dé la junta directiva 
los señores siguientes:

Presidente: D . AútbnioPlá.— Vicepresiden­
te primero: D. Pedro Mairata.— Idem segun­
do: D. Luis (jarcia Go.'anes.— Bibliotecario: 
D . Eloy García Concelíón.— Secretario-teso­
rero: D . Alfonso del Rosal.— Secretario se­
gundo: D . Francisco Cano.

Desde el 1.° de Julio próximo empezará á 
funcionar en esta corte un Centro de recla­
maciones cpptra la Compañía Arrendataria 
de Cédulas personales.

Las oficinas se han instalado en la calle del 
Grafal, núm. ]5 , secundo izquierda, donde, 
desde la f  cha indicada, se admitirán cuan­
tas quejss ^ reclamaciones formule el públi­
co contra dicha Compañía.

Es indispensable para la seguridad 4e los 
viajeros, qué ti ministró del ramo dé 'inme­
diatamente la ordep por telégrafo, para pre­
venir cualquier accidénte en el ferrocarril 
del Norte, pues la prensa aragonesa se hace 
eco del peligro á que están expuestos los tre­
nes al pasar el puente sobre el río Alcandre, 
cerca de Cariñená.

No estaría de más que ínterin se remedia 
la pilastra qué auenáza ruina, pasaran á pie 
los viajeros por el citado puente.

No vayamos á tener otro Machichaco.

Por orden del juez de Vicálvaro, fueron 
nyer reducidos á ] risión dos hombres y una 
mujer, á quienes se les supone complicados 
en el crimen cometido ei 11 del actual, cons­
tituido por el asesinato de Manuel Bla-, que 
como saben nuestros lectores apareció muerto 
en el Arroyo de Fontanón, próximo á los ce­
menterios del Este.

El defensordel anarquista SalvadorFranch, 
autor del terrible atentado d«l Liceo, ha de­
vuelto la causa á la Audiencia. Dicho letrado 
acepta los hechos consignados por el fiscal, 
pero disiente en la calificación del delito, 
pues cree que aquéllos son constitutivos do 
estragos, en vez de veinte^asesinatos consu­
mados y veintisiete frustrados.

Niega las agravantes, y  pide para el proce­
sado dieciocho meses y  un día de cadena 
temporal.

La causa ha sido entregada al defensor del 
anarquista Prats.

Una comisión de banqueros, compuesta de 
los señores marqués de Urquijo, Calzado 
(D. Adolfo), Fernández Heredia y  Suarbi 
Osuna, ha conferenciado esta tarde en el Con­
greso con el ministro de Hacienda, con ob­
jeto de solicitar se incluya en el presupuesto 
el crédito necesario para convertir en títulos 
de 4 por 103 los procedentes de emisiones an­
teriores.

E l ministro de Hacienda acogió benévola­
mente la justa petición de los representantes 
de la banca.

Ha salido de Cádiz el crucero Marques de la 
Ensenadt, llevando el destacamento destina­
do á la factoría de Río de Oro.

Después de cumplir este servicio, el buque 
quedara de apostadero en Canarias.

Ha pasado á la comisión de presupuestos 
del Congreso una comunicación del ministe­
rio de la Gobernación, acompañando, con 
objeto de que sea incluida eu el articulado 
de la ley de presupuestos generales del Esta­
do, la siguiente adición:

«Se autoriza al Go t ierno de S. M. para 
percibir en metálico el importe de ltis tasas 
de los despachos telegráficos, qued«ndo mo • 
aificado eu este sentido el parrato 3.° del ar­
tículo 1." de la ley del Timbre.»

Y a  han empezado á colocarse en la Univer­
sidad de Santiago las primeras piedras que 
han de formar la parte exterior del nuevo 
cuerpo.

En Coria del Río (Sevilla) han sido deteni­
das treinta personas, hombres y mujeres, 
que intervinieron en el alboroto ocurrido en 
aquel pueblo, y  del cual dimos cuenta opor­
tunamente.

Ayer fondeó en el Ferrol el crucero fran­
cés Iphigente, escuela de guardias marinas, 
mandado por el capitán de navio Sr. Ce- 
ten e.

A l fondear saludó á la plaza, á la insignia 
del capitán general y al crucero danés Da 
guar, también escuela de guardiss marinas.

Se cruzaron lss visitas en*re las autorida­
des de Marina y la oficialidad,

En San Sebastián se preparan grandes fes­
tejos para el próxin o verano.

Los conciertos en el Gran Casino empeza­
rán el ¡5  de Julio.

Respepecto á corridas de toros, se sabe 
que los sei? Saltillos que el 26 de Agosto de­
bían matar Mazzantini y el desgraciado E s­
partero los lidiará solo Luis.

Y  la corrida extraordinaria que se proyec­
ta para Septiembre, si llega á celebrarse, co­
rrerá también á cargo del mismo.
_ Para el batallón infantil se ha adoptado de­

finitivamente el modelo Maüsser alemán. Los 
400 fnsíles se construirán en Eioar.

Los presos de la cárcel de Sevilla han de­
nunciado á la prensa de la localidad que el 
día l l  riñeron varios de ellos, resultando uno 
herido gravemente de tres puñaladas en el 
costado izquierdo.

Con este motivo la prensa continúa sa  
campaña contra los abusos que se cometen 
en aquel establecimiento.

Todas estas tardes han asistido á la sesión 
de la alta Camai a, desde la tribuna de las di­
plomáticos, el embajtdor de Inglaterra, el 
ministro de Suecia y su señora, el cónsul de 
Alemania en Barcelona, Sr. Lind,au, y otros 
varios secretarios de diferentes Legiciones y 
embajadas.

Mañana lunes visitará al ministro de Ha­
cienda la comisión de diputados v delegados 
interesados en ia modificación del reglamen­
to respecto de la elaboración de alcoholes de

Se ha suicidado en Sevilla, arrojándose al 
Guadalquivir, una señora viuda llamada 
doña Elisa Márquez, quien, desde que murió 
su marido, venia dando muestras de tener, 
muy poco apego á ia vida.

La dirección del Tesoro ha remitido á Bar­
celona, para su entrega al juzgado que ins­
truye la causa con motivo de la falsificación 
de billetes de lotería, de que nuestros lecto­
res tienen noticia, una fraccíóu de billete en­
viada por uu particular desde Montaubsn 
(Francia) en consulta de si era legítima, por­
que habiéndomele hecho ofrecimientos para 
la venta por una casa de Barcelona, la de; es­
tafador, sin duda, los encontraba exage­
rados

Examinado el documento en cuestión, re­
sulta que no se trUa de una falsificación pro

píamente dicha, sino de un medio (Je ggtafa a 
personas que no conozcan los billetes de
nuestra lotería,' pues én nada igualan & éstos.

El director del Tesoro ha a<*or¿jado anun­
ciarlo en la (j  ace la, ípás príp cipaípien tfpnra  
conocimiéntp (jé lgs per for.ás qúe regid.en en 
el extranjero.

Ante el juzgado de Jétate se ha pfRenta­
do una deniii cia sobre ciertos hechos que se 
dicen cometidos confr» una recluta tn el ma­
nicomio de Cii mpozuelos.

El juzgado co ha ptdido sacar nada en 
limpio de las manifestaciones de la mueha-

! cha. pues se trata de una desgracitda loca 
qué no sabe lo que dice.

Anteayer fal eció en Madrid el señor don 
j Juan Romero y Vargas, redactor primero del 
i Diario de las Sesiones del Senado y hermano 
¡ del diputado provincial por Madrid nuestro 

i m uy querido amigo D . Francisco Romero 
Martínez, á quien, como á su familia, acom­
pañamos en el dolor.

Hoy, domingo, á las nueve de la mañana, 
gerá conducido el cadáver al cementerio cel 
inmediato pueblo de Carabanchel Bajo, donde 
seguramente fe harán patentes, eu la mani­
festación de duelo, las simpatías que la fami­
lia Romero goza entre aquellos vecinos.

.miparon todas las con- 
^anfeurgir; esto es, las 
udjeran todavía hacerse

A  propósito de la corrida de Beneficencia 
que ha ae <-fectuarte hoy, y de lo dicho por 
un colega cuyos informes hemos reprodu­
cido nosotros en la sección de noticias, ha es­
crito El Imparcial lo siguiente:

«Nosotros debemos hacer constar que igno­
rábamos que para la couida de Beneficencia 
se coiicedierín bil etes gratuitos » los revis­
teros,pues e! de ElIm parcialh  s  ha obtenido 
siempre mediante el pago <orrespondiente, 
por lo cut-1 uo tenemos que resolver nada, 
sino seguir la misma conducta de los años 
anterk res.»

En el mismo caso se halla E l  G l o b o ,  c u ­
y o s  revisteros tuvieron siempre que pi gar en 
las corridas de Beneficencia la localidad res­
pectiva.

Telegrafían de Valencia que en el tren co­
rreo llegó ayer á Alfafar el cardenal arzobis­
po de la diócesis, siendo acogido con grande 
entusiasmo.

Kn Almería zozobró ayer una balandra del 
Club náutico de aquella ciudad que llevaba 
á bordo varios individuos, los cuales se sal­
varon todos, excepto el patrón, que era pre­
sidente del Club, el cual pereció ahogado.

PKOBAD EL
C O G N A C i c:

La Compañía Maderas, Madrid (Argum o- 
sa, 14, teléfono 689), Bilbao y Santander.

Quina dulce, económica y  sin rival, contra 
ca;entura8, inapetencia, Dr. Santoyo, Lina­
res.

S U C E S O S
De las obras del teatro que se está constru­

yendo en los Jardines del Buen Retiro se 
cayó ayer tarde desde un aadamio el pintor 
Eduardo García, de treinta y seis años, su­
friendo una conmoción cerebral bastante 
grave y varias contusiones.

Trasladado al gabinete médico de socorro 
del ba rio de Salaman a, fué asistido por el 
facultativo de guardia, Sr. López Urrutia.

Eduardo García se encont. aba tan grave, 
q u i fué preciso administrarle inmediata- 
ment'i el Sacramento do la Kxtremauuc ón.

—  En un retrete del piso segundo de la cusa 
núm. 11 de la calle do Mira el Sol falleció 
ayer mañana, repentinamente, un caballero.

— -Vyer tarde sa ha constituido el juzgado 
de guardia eu el piseo del Obelisco, donde 
habia sido hallado envuelto en un delantal 
viejo el cadáver de un niño recién nacido, el 
cual presenta en el cuello señales de estran­
gulación.

— Ayer han sido detenidos y conducidos á 
la delegación del distrito de la Universidad 
unos falsifict dores.

Se hallan también detenidos un guardia 
civil y un agente de vigilancia, que habían 
conferenciado entes con los falsificadores.

— Un cabo del 14.° tercio de la Guardia ci­
vil, acuartelado en el puesto de la Puerta de 
Teledo, dió conocimiento ayer de haber sido 
curado de primera intención en la casa de so­
corro del distrito, un hijo suyo, de ocho años 
que, jugando en el paseo de los Oeho Hilos, 
sufrió la fractura del brazo izquierdo.|k

— María Mesa, habitante eu esta corte; ha 
dado aviso ayer á la Delegación correspon­
diente, de que su marido Calixto Mesa había 
cometido con sus propias hijas, Josefa v Pi­
lar, de ocho y cinco años, respectivamente, 
actos de verdadero salvajismo.

En seguida se dió parte al juez de guardia, 
quien decretó la prisión de este padre desna­
turalizado Las dos niñas fueron reconocidas 
en la casa de socoiro, pasando después al 
hospital en muy mal estado.

— Un estudiante de catorce años se cajo  
ayer por ias escaloras de su domicilio fractu­
rándose la paleta del radio izquierdo, eon 
cuyo motivo se le practicó la primera cura 
en la casa de socorro del distrito de la L a ­
tina.

— En la madrugada de ayer se cometió un 
robo ds 4.000 pesetas en el piso segundo de 
la casa núm. 2 de la calle del Colmillo.

Los ladrones, aprovechando la ausencia de 
la inquilina, fracturaron la puerta y  huyeron 
sin que hasta ahora haya dado coa el¡os la 
policía.

E l día político
Los conservadores parece que se han en­

cargado de chasquear á los que concurren al 
Senado con ánimo de presenciar la gran ba­
talla que se anuncia con las emociones con 
siguientes.

Ayer volvieron á ocupar con sus discursos 
gran parte de la sesión, evitando así que p u ­
diera leerse ala proposición sobre el voto de 
confianza al Sr. Sagasta.

Poco antes de las tr. s de la tarde se re­
unieron en la  sección segunda los exmimstrós 
conservadores invitadas por el Sr. Elduayen.

Asistieron los señores duque de Tetuán, 
duque de Mandas, i  oncha Castañeda, conde 
de Tejada, Fabié, Beránger, Pezuela y D an - 
vila.

El objeto de la reunión era cambiar im­
presiones acerca del debate y de la conducta 
que la minoría debe seguir en el caso de que 
la proposición de confianza se presente.

A l mismo tiempo algunos senadores de la 
minoría rogaron al presidente de ia Cámara 
que no se reanudase el debate hasta que ter­
minase dicha reunión. El señor marqués de 
la. Habana accedió á la petición.

Los exminiotros terminaron su conferencia 
después de las.cuatro, y  en ella elSr. Eldua-

ypn dió cuenta del sppHdo de la proposición 
y les invifó & delire 

Los exministros p
tingenoas que p'jdi 
mó iiftca,c¡onés qtj.e ; 
de la proposición.1

Entienden k s  exjpinistros, según parece, 
que si no se tratara mág qpe de un voto de 
confianza, nada tendrían que oponer; pero 
Creen que en el texto de la proj osicion, y 
sbore todo, y muy particularmente en las pa­
labras del p'esiden^e del Consejo, puede ha­
ber algo de censura para la minoría y la comi­
sión de Tratados, y esto ya no quieien que 
pase en la misma forma.

El alcance, pues, de la proposición, depen­
de principalmente de lo que digá el Sr. Sa­
o-asta. Los txministros, además, po oculta­
ban su temor de que el señor presidente del 
Consejo fuese más allá lo que i a proposi­
ción oa á entender en lo que dice v en lo que 
calla.

Para aclarar, por lo tacto, les conceptos, 
convinieron en que, tan pronto copio se lea 
la proposición de confianza, se prefeente otra 
de «No ha lugar á deliberar», que será apo­
yada por el señor conde de Tetada de Valdo- 
?era, una vez que la de confianza haya sido 
tomada én consideración.

Después han acordado también que se 
consuman los tres turnos en contra del voto 
de confianza, encomendando este encargo á 
los señores conde de Torreánaz, merqués de 
Pidal y  duque de Mandas.

** *
H 8n cambiado bastante las cosas desde 

ayer en que á es-a misma hora - en la pro­
pia secciou de nuestro diario pro urábamos 
reflejar las impresiones del Oía político. Has­
ta los conservadores más empeñados en que 
haya crisis, y sos coadyuvantes de la mayo­
ría, que algunos h a j, lo ven así.

Los apasionados ataques al Sr. Moret han 
operado una cierta reacción en favor de éste, 
y ya ajer tarde, mientras hacía su breve y 
ligera rectificación de más de dos horas el 
sepor duque de Tetuán, y antes de que ha­
blará el Sr. Sagasta, pudo observáis?, cuán 
manifiesta era esta corriente favorable, de 
que hablamos, al Sr Moret, acentuándose 
más después de haber hablado el jefe del 
Gobierno.

Encuentran algunos que no estuvo muy 
expresivo el Sr. Sagasta en sus manifesta­
ciones de amparo a lS r  Moret, pero los más 
y  mejores amigos de la situación, creen que 
fué suficientemente amparado, al decir el 
Sr. Sagasta que estaba seguro de que la ma­
yoría de la Camara aprobaba lo hecho por el 
señor ministro de Estado como lo aprobaba 
él. ¿Qué más podía decir?

La nota de desconfianza respecto á la si­
tuación del Sr. Moret, debió hacerse llegar 
por algunos á oíaos del Sr. Sagasta; porque 
el jefe de la situación volvió á decir anoche á 
cuaLtos le preguntaron, que no hay crisis ni 
motivo par* ella, que es inútil hablar de esto, 
porque no está por dar gusto á los conserva­
dores; y que contando, como cuenta, con 
mayoría en ambas Cámaras y  el apoyo de la 
corona, si los conservadores quieren el poder 
«que lo ganen».

* * *
F,1 salón de sesiones continuó presentando 

el aspecto de los días de gtau debite. Desde 
las primeras horas las triouna-se veían ates­
tadas; los senadores y  diputados llenaron los 
escaños despues de las cinco. Sin duda con­
taban con los interminables discursos de los 
conservadores y no s ;  apresuraron eu acudir 
á U s primeras lioi as.

Después de las cuatro empezó la rectifica­
ción del señor duque da Tetuán, y terminó á 
las seis y media.

A  "sta  hora habló el Sr. Sagasta, y  como si 
poco rato transcurrieron las horas reglamen­
tarias de s sión, quedó en el uso de la pala­
bra para mañana, y después se leerá la pro­
posición dé c nfianza.

En la trib .pa d.plomática estaban los em­
bajadores de Alemania é lugluterra.

*• ¥
El Congreso estuvo desanimado. Lo más 

saliente fué la pregunta del Sr. Ruiz (don 
G u stavo), denunciando el hecho de ha­
berse concedido á una Sociedad la explota- i 
ción d 4  ‘ uesto sobre los explosivos por la 
cantidad ae 400.000 pesetas, cuando puede 
dar al Tesoro 2.000.000, y la discusión del j 
proyecto de fuerzas navales, en el que se de­
mostró el deplorable estado de nuestra Ar­
mada.

En las secciones se reunieron las comisio­
nes siguientes:

«La de presupuestos de Cuba, que no tomA 
ningún acuerdo, porque i o pudo asistir el 
presidente, Sr. Mellado.

— La.subcomisión de Fomento, que apro­
bó el pres i puesto ds dicho departamento.

— La del proyecto de relaciones entre il  
Banco y el Tesoro, que dió dictamen, propo­
niendo al Congreso que el art. 2  referente 
al empréstito con garantía de la renta de Ta­
bacos, se segregue del proyecto y se convier­
ta en uno especial que pase á la comisión 
general de presupuestos.

— La subcomisión del presupuesto de Gra- ] 
cia y Justicia se reuuió con asistencia del 
Sr. Capdepón, ouien manifestó su propósito 
de restablecer la Sala Tercera del Tribunal 
Supremo; aumentar el personal de las Au­
diencias territoriales y  provinciales en n ú ’ 
mero de 30 entre magistrados y abogados fis­
cales, v restablecer aproximadamente 50 juz­
gados de los que estime más necesarios, con 
arreglo á los datos que ha pedido al Instituto 
Geográfico.

La subcomisión deliberó después sobre di- : 
chos extremos, y volverá á reunirse para dar 
dictamen.

— l a «ie presupuestos de Puerto Rico y  sub- ! 
comisión de Hacienda continuaron sus tra - 1 
bajos.

«  «
Esta noche, las diez, se reunirá la comisión 

genera1 de presupuestos, y es probable que 
dé dictamen sobre los gastos.

Según parece, muchos de los individuos de ¡ 
esta comisión han rectificado su opinión, y ¡ 
no se opondrán al restablecimiento de la di­
rección general de Beneficencia y  Sanidad.

La comisión nombrada para visitar al mi­
nistro de Hacienda en nombre de los fabri- ¡ 
cantes de alcoholes, cumplirá su encargo 
mañana.

** «
Por el ministerio de la Gobernación se ha 

dirigido al de Hacienda una real orden, m a­
nifestándole que agotados los recursos del ; 
capítulo de calamidades, j  teniendo neceei- i 
dad de acudir á remediar las ocurridas en : 
Blanca (Murcia), por el desprendimiento de 
tierxas, sería conveniente dijera si de los cré­
ditos votados para Santander y  Viliacañas, 
queda algún remanente para poder remediar 
en alguna parte los daños ocasionados en 
Blanca.

* * *
El Sr. Sagasta no tenía propósito de reunir 

boy el Consejo de ministros. No habiendo 
necesidad urgente que les obligue á reunir­
se, quédales libre el día de hoy, á unos para

El Gobierno de Siam ha pagsdo al francés 
tresmillopeg de francos, ccmo indemniza­
ción dé guerra.

Entre esos millones dícese que han desliza­
do veinte mil francos en moneda falsa.

A  mí lo que me parece falsa es la no­
ticia.

Porque no creo que ge hayan entretenido 
en recoger esa c]a.-e de mopeda, que dudo 
que exista tn  Fiatocia ni eü }5¡ám.

Si fuera españila, áúnque se quisieran los 
tres millones.

A nó ser que la hayan acuñado.

En Panamá ha estallado un incendio que 
ha destruido una tercera parte de la ciudad, 
y del cuál han resultado 5.000 personas sin 
bogar.

Que se vengan por aquí, que nuestro 
Ayuntamiento les facilitará todo cuanto pue- 
d> ñ desear en los mbgníficos Asilos de San 
Bernardiuo.

Los marinos que hacen el viaje ^rededor 
del mundo en el Nuvtilus, ya acreditan del 
Gobierno ocho metes de pagas.

De esta manera ha conseguido aquél equi­
pararlos con los maestros de escuela.

¡Qué honor para los marinos!
Y  para España.

A l ver las discusiones del Cjngreso y  del 
Senado y al leer los articules de la prensada 

i oposición, va á creer la posteridad que el 
hombre más importar te y de más valer de 
España es el Sr. Moret.

Puede estar bien orgulloso.
No hay hombre notable en nuestra patria, 

de quien más se haya hablado en los moder- 
| nos tiempos.

Para atacarle y  para defenderle.
Así como así, sou tan pocos los que alcan­

zan esa gloria, que de e lo debemos alegrar­
nos todos.

Y  aún quieren sus enemigos que Sagasta 
se desprenda de él.

A  pesar de la fresca temperatura de que 
disfrutamos en Madrid, han salido ya m u­
chos viajeros de esta capital para las provin­
cias del Norte.

Sin duda, en busca del frío y de la lluvia.
Las golondrinas y otros animales vánse de 

un país á otro, más ó menos tarde, en busca 
de la temperatura que á ello3 les agrade y 
les conviene.

Pero está visto que en los racionales puede 
más la costumbre que la conveniencia y el 
instinto.

Ventajas del ser humano.
CX.Z!MZ:i7CIN.

Magyar Szalón. X I  Evfolyam. 1874 Februar 
Budapest.

Es tan frecuente en el extranjero, salvo en 
parte de la culta Alemania, el creer que en 
España no hay aún, como antaño, más que 
boler 8 y «toreadores», que consuela el des­
cubrir alguien qúe se tome el trabajo de con­
siderarnos en serio y estudiarnos. Un notable 
literato húngaro, Emilio Szalai, que posee 
nuestra lengua y que conoce á fondo nuestra 
literatura na dedicado uu número entero de 
la hermosa revista de Budapest, cuyo títuio 
que ia escrito, a popularizar en su país á nues­
tros autores; Dios se lo pague.

El volumen que nos ocupa y del que antes 
no lo hemos hecho por falta de espacio, cons­
tituye una verdadera antología, compendio y 
resumen de nuestro movimiento actual con­
temporáneo. Emilio Szaiai ha traducido un 
trozo de cada uno de los principales autores 
españoles, publicando á la vez su retrato, y 
de este modo muestra el hombre y  el estilo. 
Desde las grandes figuras nacionales hasta 
los jóvenes de la nuevo generación, abarca el 
volumen de Magyar Szalón cuantos ó la ma­
yoría de los que por acá manejan la pluma ó 
el pincel.

Castelar, duque de Rivas, Luis Mariano de 
Larra, Sellés, la Pardo Bazán, Campoamor, 
Valera, Palacio, Valdés, Echegaray, Galdós, 
Dicenta, Urrecha, Núñez de Arce, Alas, 
Alarcón, Blasco, Plá, Bretón, Benlliure, Vi­
llegas y otros muchos que formarían una 
extensa lista, entre literatos y pintores, for­
man el tomo de la revista húngara, avalora­
do por multitud de fotograbadas y fototipias, 
reproducción las firmas españolas y que 
viene á ser un himno á España del bravo

Sueblo del Jardin de Oro, entonado por tino 
e sus más ilustres hijos.

** *
Biblioteca de autores contempi ráneos.— Pirue­

tas por J. Pérez Zuñiga. Madrid, 1894.
No recordamos hace muchos años en la bi- 

bl.ogratía española, nada tan elegante y lu­
joso como estos tomitcs del que acaba de apa­
recer el primi ro, y que edita un publicista 
muy conocido, D. José Díaz oe Quijano. Re­
velando una extraordinaria exquisitez en el 
gusto, sin intimidarle lo pobre de nuestro 
mercado, ha echado á la calle un libro, al 
que seguirán otros iguales, que pide el esca­
parate de un boulevard parisién.

Medida alargada, papel acartulinado, re­
trato del autor en fototipia (un dineral de 
coste), cantos dorados, y el libro metido en 
un sobre de finísima seda, cuya tapa finge 
estar sujeta por tres sellos de lacre; en las 
páginas, multitud de fotograbados. ¡Ah! ¡Y  
dentro una buena firma, ó lo que es igual, 
el atractivo de una mujer hermosa y aristo­
crática, vestida con arreglo al último figu­
rín. y oliendo á violeta! ¡Y  dos pesetas de 
precio nada más! Inverosímil.

Este primer toma es de Zúñiga. Basta con 
citar el nombre para comprender lo que será: 
cosa superior.

Después saldrán otros de Urrecha, Sepúl- 
veda (D. Enrique), Pérez Nieva, Rueda y 
otros. El editor se propone que eu su biblio­
teca figure una obra de cada uno de los au­
tores que hoy figuran en el campo de las le­
tras, veteranos y jóvenes. Ya era hora de que 
se hiciera aquí algo digno tipográficamente y 
á la altura de las publicacionesdel extranjero.

*« ¥
Leyes de Hacienda de España, por les señores 

D. Manuel Marañón y  D. lsamón Medina. 
— Madrid 1894.

Con una abnegación sin límites, consa­
grando á la empresa media vida y un capital, 
van realizando estos conocidos letrados su 
gran proyecto, de dotar á su país de una 
completa biblioteca l-gíslativa. La última 
obra que acaban de publicar, primera de una 
importantísima serie, comprende, según 
queda indicado, nuestras leyes financieras.

Tres anos ha costado á los autores la com­
pilación de los dos tomos de Hacienda. La 
vista se marea hojeando sus dos mil y pico de 
páginas, pero en ellas se encuentra' anotado

cuanto boy rige en tal m ateria,y así consti­
tuyen ios volúmenes una guía segura, entre 
el inmenso fárrago de nuestra casuística le­
gislación, en la que muchas veces no se sabe 
ni lo que está vigente ni derogado.

Posee además la compilación de los seño­
res Marañón y Medina un inmenso valor: el 
de estar hecha por dos letrados.

Mucho se ha impreso en España acerca de 
la legislación en sus diferentes órdenes, pero 
casi siempre por el propio cosechero, ó séase 
bajo la dirección única del editor. En la obra 
que nos ocupa no acontece así.

Un criterio docto que á veces se manifies­
ta en una sola nota, na presidido el desarro­
llo de las materias contenidas en los tomos. 
Contienen todo lo oficial, mas algo en sus co­
mentarios que es una ilustración del texto de 
la ley siempre lacónica, y á menudo confusa. 
Transcriben el articulado y completan la  
transcripción enseñando su tendencia. Cal­
cúlese la utilidad del libro imprescindible en 
todo bufete y oficina.

* * *
Colección Diamante. Obras escogidas.— Ló­

pez, edictor. Barcelona.
Se ban publicado los tres primeros tomos 

de esta nueva biblioteca, digna en un todo 
de la fama editorial de la casa barcelonesa 
de Lópe? Bernagossi, poseedora de periódi­
cos tan populares y  tan artísticos como La 
Campana de Gracia y La csquella de la tarrasa.

El objeto que el conocido librero de la 
Rambla del Centro se propone, es difundir la 
buena literatura, así nacional como extran­
jera, y  aumentar el gusto por la lectura, tan 
decaído en la actualidad, abaratando las 
obras hasta un punto inverosímil.

Los volúmenes de la Colección Diamante. 
con-tan de 250 páginas, imprecas en papel 
satinado, con upa l'nda cubierta al cromo, y 
sólo ci están cincuenta céntimos de peseta.

La biblioteca se ha inaugurado con una 
nueva edición de las obras poéticas de Cam­
poamor, de las que van aparecidas tres, dos 
series da Doloras y las Humoradas, siguién­
dose los pequeños poemas Colón, E l d ama 
universal, E l Licenciado Torralba y Poesías y  
Fábulas, todas del ilustre D . Ramón.

Hasta ahora tiene la empresa en cartera 
originales de Péréz Escrich, Javier de Bur­
gos, Pérez Nieva, Lasso de la Vega, Frontau- 
ra, Estremera, Ricardo Sepúlveda, Teodoro 
Guerrero, López Silva, Rueda, G . Tañara, 
Sinesio Delgado, Sánchez Pérez, Sanmartín 
y Aguirre, Altaüiira, Ossorio Bernad, Carra- 
cido, Morales San Martín y otros literatos es­
pañoles; ydeSué, Kar, Dumas, Cooper, Bean- 
marchais, Montepín y algunos más escritores 
extranjeros.

F R O N T O N E S

R e t í - J a l
Pemdjsima fué la lucha empeñada ayer 

entie Portal, Cosme, Pasieguito y Gambore­
na. Estos éran colorados; aquéllos, azules.

Pocas veces se ve tanto atan de ganar por 
parte de todos. Los cuatro atletas sostuvie­
ron una competencia titánica. (Eso de atleta 
respecto $ Gamborena, debe entenderse por 
el coraje, ya que nó por el cuerpo).

Ij^bia sacado Portal una de las veces, y  
restó á buena Pasieguito; continuó el pelo­
teo, y lo pierde Portal con una pifia, pero 
pidió la vuelta alegando que había sido pasa 
de saque; opúsose Victoriano y se entabló 
una disputa que terminaron los jueces de la 
caucha dando lara?ón á Portal. Esto quemó 
á Gamboreqa, y sublevó al público, que pro­
pinó á los talesjueces una silba monumen­
tal que duró mucho rato.

Hay que reconocer, sin embargo, que los 
jueces fueron justos. Quien no obró bien fué 
el intendente ál consentir que se peloteara un 
tanto que no era válido.

Este incidente aumentó al ardor de Gam­
borena, y después de igualar seis veces, la 
última en 27, tom í delantera que no perdió 
ya basta terminar, dejando á íós Contrarios 
én 47.

Todos alcanzaron aplauso», pero el héroe, 
Gamborena, un chaparrón de ellos.

b . ir .

F i e s t a  4 , e 8 r e
Se jugó un reñido partido entre Gurucia- 

ga, Martín y Olaso, contra Sarasúa. Garmen- 
día y Pasiego, perdiéndolo éstos al quedar en 
47 tantos.

Sobresalió Garmendía.
P . O .

NOTICIAS DEJSPECTÁCULOS
GRAN CIRCO DE COLON.—La reaparición de los 

eélebres adivinadores mademoiselle y Mr. Kreps en 
este circo les proporcionó una verdadera y entusias­
ta ovación, que no cesó durante todos los experimen­
tos de adivinación j  transmisión del pensamiento 
que verificaron, completamente nuevos y sorpren­
dentes.

Los artistas Kreps son una nueva atracción para 
el circo de-la plaza'de Alonso Martínez.

B O L S A  D E  M A D R ID

16 ie  Junio—A lat 4  de la Urde.

Interior, 4  por 100 contado    69‘10
—  —  fin actual  69‘20
—  —  fin próximo  68‘35

Exterior, 4  por 100 contado..................  79‘ iO
Amortizable, 4  por 100 .........................  78‘25
Billetes Cuba 1886 ..................................  110‘35

—  1890   98‘50
Acciones Banco España .........  . . . . 3 9 1  ‘00
Compañía Arrendataria Tabacos.. . .  172‘00
París vista.......................... ................. .. 21'65
Londres vista.............................................  30‘76

A  la citada hora, se ¡conocían los siguien­
tes cambios:

Barcelona
Interior 4  por 100 ......................................  69‘Q7
Exterior 4 por 100 .....................................  79 ‘25

Pw-í*
Exterior 4 por 100....................................... 65‘06
Renta francesa 3 por 100........................ 1Q0‘15

IiD ii-J re i
Exterior 4 por 100— ................  65 00

D E LA  AG EN CIA FABRA
Londres 16.— Clausura de la Bolsa de hoy: 

4 por 100 exterior español, 65‘00.

TEMPERATURA
A  las ocho. 15 sobre.0.—  A las doce, 25.— A  

las cuatro, 23 — A  las seis, 20. —  Máxima 26. 
—  Mínima, 11 —  Barómetro, 712 —  Buen
tienpo.

Ayuntamiento de Madrid



E SPFC T Á C U LO S
ZARZUELA.— A  ias 9 .— La 

Diva.— Chateau M argaux. 
— Certamen Nacional.

A  las 4 y  1\2,— La Diva.—  
C h a te a u  Margaux. —  El 
chaleco blanco.

AP O LO .— A las 8 y 3 i4 .-2 8 4  
de abono.— Turno impar. 
— De Jetafe al Paraíso 6 la 
familia del tío Maroma (re­
fundida en un acto) — ¡Al 
agua... patos!— Novillos en 
Polvoranca 6  las hijas de 
Paco Ternero.— La verbena 
de la Paloma ó el boticario 
y las chulapas y celos mal 
reprimidos.

A  las 4 y 1|2.— El dúo de La 
Africana,— ¡A l agua... pa­
tos!— Novillos en Polvoran­
ca ó las hijas de Paco Ter­
nero.— De Jetafe al Paraíso 
é la familia del tío M aroma.

MODERNO.— A  las 8  y  3\i. 
— La Candelada.— Lucifer.
—  L o s  africanistas. —  La 
candelada.

GRAN CIRCO D E  PARISH. 
— A  las 4 y 1[2 y  9.— Dos 
funciones en que figuran 
los principales artistas. Ul­
timo domingo de varios nú­
meros. Léanse carteles.

Entrada general psra seño 
ras, niños y militares 50 
céntimos.

TEA TR O D K  L A  INFANCIA.
—  Plaza de la Lealtad, 1 
(Prado). Tañadas funcio­
nes desde las cinco de la 
tarde.

GRAN CIRCO DE COLON. 
— A  las 5  y  9 .— Dos magní­
ficas funciones; en ambas 
tomarán parte los célebres

adivinadores mademoiselle 
y Mr. KTeps, en sus nuevos 
experimentos de la trans­
misión del pensamiento y 
los principales artistas de 
la compañía, terminando 
con la lidia de un bravo be­
cerro.

Entrada general, 50 cénti­
mos.

PARQUE DE M ADRID  (Ca­
sa de fieras).— Exposición 
zoológica todos los días, de 
nueve á doce de la maña­
na, y  de dos de la tarde al 
anochecer.

U SIA.— (Madrid Moderno'. 
—  Sesiones de patines.—  
Carreras de trineo», con 
premios.— Tiro de salón. 
— Conciertos. — Abierto el 
parque todo el día.

M 0 N R 0 Y c ? ™ “ d .
8. Pablo, 21, contiguo áLara.

P r o b a d  e l  f i n o  y  a g r a ­

d a b l e  t ó n i c o  a p e r i t i v o  y  

d i g e s t i v o  g r a n  l ic o - * ............... QUINA MOMO
P e d i r  e n  t o d a s  p a r t e s  c e l e b r a d o  y  ú n i c o  D  0  I W  f 1  A  T  f l  W  

e n  s u  c l a s e  p r o c e d e n t e  d e  S a n t i a g o  d e  C u b a .  A  U Ifl vi U L  U II
L e  venta en  to d o s  lo s  ca fés  y  u ltram arin os .— Oficinas generales: M. Soley y C.*, Consejo Ciento, 213, Barcelona

G r a j e a s  D e m a z i é r e
CÁSCARA SAGRADA

Dosadas á 0 *r. 125 de PoIto
Tcrdidero «specií co del

lodaro de Hierro y Cáscara
0«10 de lodaro.0*03 de Cisura 

£1 m u  ACTIVO 
de los FERRUGINOSOS 
No produce EsTREÑmicrro. 

PARIS, G . D E M A Z IÉ R E , 71, Amonede Tillien 
Muestras crátis á los McDicos. 

frejísi!^ij»ii^ayrinc¡pale^»imaela^

ESTREÑIMIENTO

GUIA COMERCIAL DE MADRID
P U B I I C A M  CON D A T O S  D E L  A N U A R I O  U U R C I O

NGUENTO ROJO MÉR?
OtUMliPlUISMUNliS

cojeras ♦  Alcance ♦  Estilices 
ijilaiií! •  comas 

jinMOBes j  Derrames Articulares 
sotretesas j  Esparavanes

\ Los efectos de este medi- 
'  cimento pueden graduarse 

á voluntad, sin que ocasione 
l!a caída ael pelo ni deje 
Icicatricen indeleb'es; sus re­
bultados lienniiuiosos se esteu- 
I'lien¿todos los anim ales.

M I I I M
’  BALSAMO CICATRIZANTE 
Para toda clase ds Heridas y Matadura

I da lot iBlmalea.

P. MÉRÉde CHANTILLY

O R L É A N S  ( F r a n c a )

M & f c í a e »
MADRID— ESCO

l i ó p e s
SCORIAL

Los chocolates, cafés y  sopas coloniales de esta 
casa son los mejores que se presentan en los mercados. 
Premiados con 40 medallas.

De venta en todos 'os Establecimientos de Ultra­
marinos de España. Oficinas: Palma Alta, 8 . Depósito 
central: Montera, 25.

PEDID COGNAC MECO
en todos los Cafés, Casinos, Fondas, Hoteles y  Restau­
rants acreditados.

. .u a

r  firwiai iu  coiocm 1»  ^
P I L D O R A !  t iDIL DOCTOR 1

D E H A t r i
m i jm u .  j t u  taaucu  oí  a scu  ni
I porque, con  tra lo q u e  sucede c 
I porgantes, este no obra bien s 
I toma con buenos alimentos v .

OE PARIS
' no titubean en purgarse, cuan lo lo i  sce-' 

r sitan. N o tem en  el asco ni el caus; n c io ,' 
i co i los lem as 1 
i tin  ten* ido  se 

i alimentos y  be <ldai lo r ti-  I 
ttcsates, cual el riño, el calé, el t. . Ca a cual I iuooge.para purgarse, la h ora ;■ la t om idaf 

\ q u t  m u  le  convienen, según i -is t cu p a -i  
\cionet. Com o el causando que la ¡ urga¡ 

kOoaiions00»aacom pletam ente m i ad oj 
r » l  afecto mía buen a alime. tai io n¿ 

.em pleada, ano s e  decide i ci - Á 
\¡U i  volver á etnpei ir 
cuantas reces  sea A J 

necesario. V

us lim osos iémcos qoe eupiei* i»

S O L U C IO N  P A U T A U B E R G F
al vTLORHIDRO-FOSFATO de CAL CREOSOTADO 

la eooaldi ran como el remedio mía seguro y eflcaz contra ,u

LA
E N F E R M E D A D E S  D E L  P E C H O ]

J/i/f. Bronjuttm crénicéa, Toset ántigun y Pertinacu, Den¿ce. 
C ápaulae P a u ta u b e rg e  se emplean ea loe mismo# cu oe y 

convienen i  !&a personas qne 
no qaler. a  tomar la ereoaoü ba|o la forma de sotarlon 
_ln cau . i  L. Pautauberge 4 C ". ÍJ, rte JaieaCtaar,París 

’  *" “ f. B y rr c ,

D E C I M A  E D I C I O N
C O B K E 9 1 D Á  T OOKSIDBBABLEMSNTK AÜMBNT-A.DA

Contiene: Monarquía Española.— Real Casa.— Consejo 

de Ministros.— Cuerpos ColegislMcru: Senado.— Congreso 
de los Diputados.— Cuerpo diplomático: Español.— Extran­

jero.— Consejo de Esi&áo.— ifinülerios: De Estado.—-De Fo­

mento.— D e la Gobernación.— De Gracia y Justicia.— De la 
Guerra.— De Hacienda.— De Marina.— D e Ultramar.

Madbid .— Indice de los habitantes de Madrid, Dor orden 
alfabético de apellidos, con la  indicación de su profesión, 

calle y  número en donde Tiren.
Madrid.— Indicador detodas las profesiones, comercio 

é industria, por orden alfabético, con orden metódico de 
los que las ejercen y sus señas.

Madrid.— Indicación de los habitantes residentes en 
cada casa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales como extranje­

ros, de gran importancia y utilidad para el público en ge­
neral.

Se halla de Yenta en la Librería Editoriai de Bailly- 
Bailliare é Hijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10, y en las 
principales librerías de Madrid.

CO M PAÑ ÍA  V A S C O -A N D A L U Z A
EBARRA y  c o m p a ñ í a

A V I S O
S e  d e s e a  c o m p r a r  u n a  p r o p i e d a d  

< ú s t i c a  e n  l o s  a l r e d e d o r e s  a e  M a ­
d r i d ,  c o n  c a s a  ó  c a s t i l l o  h a b i t a b l e  

n  s e g u i d a ,  y  p r o d u z c a  5  p o r  1 0 0 .
E x t e n s i ó n ,  d o s  ó  t r e s  m i l  h e c t á ­

r e a s ,  c a s a ,  c a z a  y  a g u a .
P r e c i o ,  e n t r e  t r e i n t a  y  c i n c u e n t a  

m i l  d u r o s .
D i r i g i r s e ,  por correspondencia, 

á  l a  A d m i n i s t r a c i ó n  d e

E L  G L O B O
p r e c i s a n d o  c a b i d a ,  p r o d u c t o s ,  s i ­
t u a c i ó n ,  l i n d e r o s  y  m e d i o s  d e  c o ­
m u n i c a c i ó n .

íjX:
3

E S C U E L A S
S e  r e c i b e n  e n  l a  A d m i ­

n i s t r a c i ó n  d e  e s t e  p e r i ó ­

d i c o ,  S a n  A g u s t í n ,  2 . 

P r e c i o s  e c o n ó m i c o s .

S O C I E D A D  G E N E R A L
DE

Salidasfijas sem anales del puerto de la Corulla

Esta acreditada y  antigua Empresa, que cuen­
ta hoy con veinte Tapora», ha Ajado sus salidas.

¿ w u í.— Para Carril, Y igo, Huelva, Cádiz, 
Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella. 

M U rtclst.—  Para Giión, Santander y Bilbao. 
/ « « « . — Para Carril, V igo, Cádiz y  Sarilla.

ANUNCIOS DE ESPAÑA
Esta SOCIEDAD admite anuncios, reclamos y 

noticias para todos los periódicos de Madrid, pro­
vincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industriales combi­
naciones de publicidad en condiciones de precio ex­
cepcionales. Envía tarifas -& las personas que las 
pidan.

O F I C I N A S

■W t l M W l  ®  y  s ,  A S a O . f t . I a A ,  3  y  3

S iia d c .— Para Santander y Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fija­

do* ante» da las dos de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son i  cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D . Nicandro Fa­
riña, a! lado de la batería Sal»M.

ANUNCIANTES
L A  E M P R E S A  A N U N C I A D O R A

L O S  T I R O L E S E S
se encarga de la inserción de los anuncios, reclamos, 
noticias y  comunicados en todos los periódicos de la 
capital y provincias con una gran vontaja para rues- 
tros intereses.

Pídanse tarifas que se remiten á vuelta de correo. 
Se cobra por meses, presentando les comprobantes.

OFICINAS:
Barrionuevo, 7 y 9, entresuelo.—Madrid

L A  C A T A L A N A
E S T A B L E C I M I E N T O  T iP O - L I T O G R A F I C O

2 ,  S A N  A G U S T I N ,  2

S e  c o n f e c c i o n a  t o d a  c l a s e  d e  
t r a b a j o s  c o n  p r o n t i t u d  y  e c o n o m í a ,  
á  l a  v e z  q u e  c o n  e l  m a y o r  e s m e r o  
p o s i b l e .

P U B L I C I D A D  U N I V E R S A L

A&ENCIA DE ANUNCIOS
D E  R I C A R D O  S T O R R

E sta  a n t ig u a  C a sa , q u e  n o  t ie n e  a b s o lu t a ­
m e n te  n a d a  q u e  v e r  c o n  n in g u n a  o t r a  d e  su  
c la s e ,  s i g u e  a d m it ie n d o  a n u n c io s ,  r e c la m o s  y
n o t ic ia s  p a ra  t o d o s  lo s  p e r ió d ic o s .

J S S P 2 L A S  F U N E B R E S ®
C o m b in a c io n e s  d e  p u b lic id a d  c o n  g ra n  

v e n ta ja  d e  p r e c io s .
Se e n v ía s  ta r ifa s  d e  p r e c i o s  á  la s  p e r s o n a s  

q u e  la s  p id a n  d ir ig ié n d o s e  eu  M a d r id  á  la s

Ü F ÍC I A S :  C A L L E  D S  S A N  M IG Ü E L .2 Í  D Ü P .°  

P R IN C IP A L  I Z Q D A . "  T E L E F O N O  8 0 5

«■*« M ¡ Í 4 U 6 * * * .* .*  **UM14UMLI|UMÍ£X
*. \i i  svt • í-a - r o r j á *

EXPOSICION FH IPfl'ÍA "

¡ r m y m w m w f f r r t w ,r

I p l l l i í i t
COLECCION DE ARTÍCULOS

& £m!l>0 r» M.nb.i Atii.t.O. V*liI ,  Solar. D. G <!.
O J Gogvnj. D Uinx.1 Tro».n'o. I.J, Ton.,.o 

D D
. D- U.i .̂l M. Cuma. D E.lo.T'»

• D'E. Ma)ior.r..< - •

ILUST/iAD^i CON ^¡4 ORA

. á ff! i t i  t - i í i ^ »y , f
W5)i‘s r ü í ' < - 7 A * ‘4 i-JrífS =¥• •i -

F o llk t ío  db «E i . G lobo» 19

Ba jo  lo s t ilo s

X L r v

S e d u c c l ó »

Cuando Esteban cobró el sueldo del mes, 
Eduardo compró un perro grande.

Un día Esteban al entrar encontró á Eduar­
do con su perro y  otro pequeñito.

— ¿Es que has‘ comprado otro perro?— pre­
guntó.

— No; es el del Tecino.
Lo que yes es un ensayo.
Mira un momento.
Aprovecho las ausencias para coger su 

querido sabueso.
Y  conteniendo con una mano el perro 

grande, excitaba al pequeño para que le 
mordiese.

«Quieto, Fox»— decía al grande; y  el po­
bre animal se dejaba morder aunque gru­
ñendo; pero en cuanto Eduardo volvía la ca­
beza, los ojos de Fox brillaban, y  si lo hubie­
ran dejado habría estrangulado al sabueso.

— Van bien, ¿no es verdad? ¿Qué dices?
— Digo que no entiendo lo que haces.
— No tienes todavía necesidad de compren­

derlo.

Pero ¿no crees que Fax libre saltaría sobre 
el sabueso en cuanto lo encontrase?

— Sin duda.
— Entonces voy á poner mi plan en ejecu­

ción.
— ¿Puedo asistir á ella?
—  No; va te contaré después el caso.
Eduardo soltó al perrito y  salió llevando

sujeto á Fox.
Media hora después oyó Esteban confundi­

dos de un modo extraño los gritos de Fox, 
de Eduardo, del sabueso y de una mujer, 
hasta el punto de que ya iba á bajar cuando 
sólo oyó la voz de Eduardo acompañada del 
sordo gruñido de Fox.

Esteban avanzó hacia la  barandilla de la 
escalera y  escuchó.

— No, señora—decía Eduardo,— no conser­
varé este animal villano.

¡Pobrecito sabueso, todavía está temblan­
do! Nunca hubiese creído que este Fox  era 
tan malo.

Me desharé de él hoy mismo.
Jamás podría perdonarle el haberle causa­

do miedo; aún está usted pálida.
Y F ox  lanzó entonces quejumbrosos au­

llidos.
— T o  se lo suplico, caballero; no le pegue 

usted— decía una voz de mujer.
Luego no se oía más que un cambio d-! 

cumplimientos como de personas que se se­
paran.

TrüS la 'g o  rato volvió á subir Eduardo.
— H e dado á Fox á u a  carnicero.
Mi plan va á las mil maravillas: los acto­

res han reoresentado de un modo admi­
rable.

Esteban pidió pormenores.
— Nuestra yteina tiene hermosos ojos azu­

les, pelo rubio, floo como la seda, un talle 
de ninfa y una mano preciosa.

Por ahora no sabrás más que esto.
— Espera— le oiio Edua'do por la mañana 

cuando Esteban iba á vestirse,— ponte mi le­
vita y d*me la tuya; la tuya es mejor y  tengo 
que visitar á una señora.

— Pero, ¿conoces tú señoras en este pobla­
ción?

— Sí; déjame también el chaleco.

X L V

ayer? — preguntó E s- 

de salud de

—¿A  dónde fuiste 
teban.

— A  informarme del estado 
nuestra encantadora vecina.

Ha sentido mucho la expulsión de Fox.
Estamos invitados ó un asoirie pasado ma­

ñana en su casa.
— Yo no iré á ella.
— Será preciso que vengas.
H e dicho que somos dos jóvenes de buena 

fam ilia; he dejado misteriosamente velado 
nuestro origen, cree que somos nobles.

\ ¡ajamos de incógnito y nos detenemos 
algunos días en cada ciudad para estudiar 
las costumbres de los habitantes; nos hubié­
ramos marchado hace tiempo si su encuen­
tro no nos hubiera detenido.

— í  ¿ha consentido tu impertineneia?
— Tanto, que estamos invitados para pa­

sado mañana á jugar una partida de whist. 
Alli estarán un tío viejo con quien vive vdos  
ó tres señoras.

— No iré.
— Lo he prometido.
— Es igual.
— Entonces ve á darle las gracias.
— No.
— Puss iré yo mañana; eso me servirá de 

pretexto.
— Admiro la llaneza de esa señora.
— Hace tiempo que nos encontramos en la 

escalera.
Es viuda v apasionada por la música: le he 

dicho que tú eras músico.
— ¡Qué locural
— He elogiado tu talento; desea oírte, pero 

me harás el favor de estar constipado.
— Es inútil, puesto que no voy.
— Se me oividaba: hay una señora con la 

que debes cantar un dúo italiano; he dicho 
que cantas en italiano admirablemente.

— Nunca he ensayado.
-  ¡Ya! Pero había previsto tu  catarro. ¿No 

vienes?
Mejor aún.
La señora se desesperará por no poder can­

tar su dúo; m e ofreceré modestamente, ad­
virtiéndole que no canto, y  como el dúo que 
he propuesto es una pieza que he estado seis 
meses ensayando, tendré un gran éxito. 

Necesito comprarme medias de seda.
— Pero no tendrás dinero para comer.
— ¡Calla, hombre! ¿Y el azar?
Ese no nos abandonará, y aden ás vende­

remos los muebles.
— No hay más que un inconveniente: el de 

que no los tenemos- 
— Es verdad; pero siempre nos queda el 

azar.
A  la mañana siguiente Eduardo subió 

triunfante.
— Como fuera de casa.
— ¿Dónde?
— En casa de la vecina.
He visto á su tío y  le he seducido.
Me ha hablado de una batalla cuyo nom­

bre no recuerdo: he dicho que perdiste en 
ella á tu padre.

Es nn antiguo soldado; hemos bebido jun­
tos; me ha cantado una antigua canción de 
cuartel, que he oído no se dónde; le ha cañ­
ado la segunda copla, diciendo que con ella 

me arrullaron en la cuna.
— ¿A dónde vas á parar con eso?
— A  comer perfectamente y  á algo mejor; 

la vecina oaja los ojos cuando la . miro, y se 
ha mo-trado encantadora con la invitación 
que su tío me ha hecho.

Si quieres, también puedes arreglarte; su 
criada es m uy bonita; su cuarto está al lado 
del nuestro.

Tienes ahí una sortija de pelo que te es 
completamente inútil; préstamela.

— ¿Qué ras  á hacer con ella?
— Que la vecina la vea, y cuando llegue la 

ocasión, se la sacrifico.
— Y  ¿qué le pasará é la sortija?
— Que le será entregada, arrojada al fuego 

o pisoteada.
—  VIe quedo con ella.
— ¡Es lástima!
Eso hubiera sido de gran efecto.
En ise caso, voy á comprar una.
— ¿Dónde tienes el dinero?
==Es verdad; hay que renunciar á ese 

medio.
— Tienes la extraña manía de comprar.
Hoy has qtrerido comprar dos caballos tor­

dos y un coche, una casa con jardín, medias 
de seda y una sortija.

Apuesto á que todo eso subiría á más de 
cien mil francos.

— Los deseos son la riqueza del pobre y  sólo 
arruinan á los ricos.

X L Y I

U n a  i io r l ie

Eduardo iba todas las noches á casa de la 
vecina.

E l tío no podía pssarse sin él.
Comía allí con mucha frecuencia, pero esto 

no reportaba economía á la sociedad, porque 
Eduardo necesitaba á menudo guantes nue­
vos y ensuciaba una corbata cada noche.

Nunca los dos amigos habían estado tan 
contentos.

r steban escribía frecuentemente á Magda­
lena, v ella le contestaba con regularidad.

Nada significaba para él la pobreza; cada 
día que pasaba le acercaba al logro de sus 
deseos, y  la estimación que en el colegio le 
demostraban, era sólida garantía de que 
obtendría la plaza que le había prometido.

Un domingo Eduardo corría a cssa de su 
vecina; estaba radiante; su declaración había 
sido favorablemente acogida; había prome­
tido casarse en cuanto volviese al seno de su 
familia.

— Ella no cree una palabra de eso— dijo á 
Est-ilan— pero preciso es darle á sus prouios 
ojos un pretexto para ceder.

Habíale robado varios besos, r  uno casi ha­
bía sido devuelto.

Esteban fué aquel día á pasear al campo 
por la orília del río.

Habia hecho conocimiento con un mari­
nero, buen hombre, trabajador y padre de 
familia.

Aquel pescador le tenía en gran estima 
por su habilidad como nadador y  batelero; 
así es que muy á menudo sucedía que iban 
juntos á levantarlas redes, y  Esteban comía 
con ellos pagando su escote para no ser gra­
voso á tan buena* gentés.Ayuntamiento de Madrid




